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ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  D.*  SOL,  decentemente  amueblada. —  Puerta  en  el  fondo,  que  se  supo¬ 
ne  da  á  la  calle.  A  ambos  lados  puertas  que  dan  al  interior  de  la  casa.  Un  sillón 
á  un  lado  déla  escena,  en  primer  término,  con  un  cojín  al  pié.  —  Al  levantarse 
el  telón  ha  anochecido:  BRIGIDA  mira  hacia  la  puerta  del  fondo,  como  si  por 
ella  esperara  ver  entrar  á  alguno. —Poco  después  D.  DIEGO,  que  entra  por  dicha 
puerta. 


ESCENA  I. 

BRIGIDA:  D;  DIEGO. 

Diego.  Dios  guarde  á  la  buena  dueña. 

Brígida.  Dios  guarde  al  señor  galán. 

¡Gracias  al  cielo  que  os  vemos 
de  esta  casa  en  el  umbral, 
pues  son  dichosos  los  ojos 
que  os  llegan  á  columbrar! 

Diego.  Siquiera  por  tener  vista, 

¡ah,  Brígida!  ¿no  es  verdad? 

Brígida.  ¡Ingrato!  ¿Por  eso  solo? 

Por  eso  y  por  mucho  más. 

Diego.  ¿Y  mi  Sol? 

Brígida.  En  este  instante 

en  su  cuarto  debe  estar 
componiéndose  el  peinado. 

¡Ya  se  ve....  y  es  natural! 

Como  asomada  á  la  reja 
esperándoos  siempre  está, 
no  es  extraño  que  la  brisa 
la  venga  á  despeluzar. 

No  os  impacientéis,  don  Diego; 


tened  calma,  por  San  Blas, 
que  si  en  lo  tardía  pierde, 
en  linda  lo  ganará. 

¡Qué  noble!  ¡Qué  candorosa! 
¡Qué  bella!  ¡Cuánta  bondad 
se  alberga  en  su  blando  pecho! 
¡Qué  amor  tan  fino  y  leal! 

Yo  os  digo,  señor  mancebo, 
que  si  llegáisla  á  lograr, 
seréis  el  sér  más  dichoso 
que  tenga  la  cristiandad. 

Y  esas  sombras  melancólicas 
que  empiezan  su  sien  á  orlar, 
y  que  por  momentos  crecen, 
nuevos  encantos  la  dan. 

Diego.  No  imagino  lo  que  puede 
su  tristeza  motivar. 
¿Queréismelo  vos  decir? 

Brígida.  Mucha  parte  en  tal  desmán 
os  toca,  don  Picaruelo; 
pero  lo  más  principal 
es  de  familia  disgustos, 
disgustos  graves,  sin  par. 
Figuráos....  una  doncella 
de  amorosa  calidad, 
que  nunca  sintió  en  su  frente 
el  hálito  maternal, 
y  que  tiene  un  padre  seco, 
regañón  y  suspicaz, 
que  más  parece  postizo 
que  legítimo  y  real. 

Ave  nocturna  que  viene 
á  verla  en  la  obscuridad, 
hasta  el  cogote  embozado, 
y  á  veces  con  antifaz; 
que  á  sus  preguntas  responde, 
pero  que  responde  mal. 

Una  vez....  con  esas  cosas 
que  las  mujeres  usar 
sabemos....  por  conseguir 
lo  que  ansiamos  con  afán, 
díjole  que  la  llevara 
en  su  compañía  á  estar; 
mas  él  respondióla  fiero 


—  I)  — 

con  voz  terrible  y  de  agraz: 

— Doña  Sol,  que  os  precipita 
la  necia  curiosidad. 

Sabed  por  siempre,  señora, 
no  lo  lleguéis  á  olvidar, 
que,  si  misterioso  soy, 
es  que  nos  conviene  asaz: 
á  vos  porque  perderíais, 
y  á  mí,  que  necesidad 
tengo  de  no  dar  más  pábulo 
al  genio  vil  y  procaz 
de  mis  enemigos....  conque 
obedeced  y  callad. — 

Diego.  ;No  habéis  pretendido  nunca 
sus  misterios  descifrar? 

Brígida,  (como  asustada.)  ¡Nosotras!  ¡Ave  María! 

¡Vade  retro,  Satanás!  (  Momento  de  patua;  pe¬ 
ro  luego  con  acento  halagador  ) 

Creo....  ¡Dios  me  lo  perdone!, 
don  Diego,  que  un  talismán 
poseéis,  el  que  me  obliga 
á  entusiasmarme  y  charlar. 

Pero....  ¡guardadme  el  secreto! 
¡Guardádmele  por  piedad! 

Un  día  que  á  misa  fuimos 
á  la  iglesia  Catedral, 
que  de  palacio  está  cerca, 
ya  volviendo  para  acá, 
un  tropel  de  caballeros, 
con  algazara  infernal, 
hacia  nosotras  venía, 
topándonos  al  pasar. 

Llena  doña  Sol  de  susto, 
refugióse  en  un  zaguán; 
mas  yo,  nó,que  ya  soy  vieja 
y  animosa  como  tal. 

Arrebujada  en  el  manto, 
con  cierta  curiosidad, 
quedéme  en  el  mismo  sitio 
mirándolos  desfilar, 
y  entre  Alcántara  y  Picado, 
con  gesto  casi  imperial, 
mas  con  sencillo  vestido, 
iba.... 
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Diego. 

Brígida. 

Diego. 

Brígida. 

Diego. 

Brígida. 

Diego. 


Brígida. 


Diego. 


—  io  — 

¿Quién  iba? 

Don  Juan. 

¿Mas  de  qué  don  Juan  habláis? 

¿Pues  de  quién  una  hora  ó  más 
hablamos,  sino  del  padre? 

¡Vive  Dios!  ¡Qué  idea!  ¿Será 
don  Juan,  Francisco  Pizarro? 

¡Jesús,  qué  disparatar! 

Entonces  el  que  ocupaba 
un  sitio  tan  principal, 

¿quién  era? 

De  cierto  era 
el  mismísimo  D.  Juan, 
el  padre  de  doña  Sol; 
pero  quien  decís,  no  hay  tal. 

Si  el  marqués  hacía  muy  poco 
que  acababa  de  marchar 
á  los  Andes,  contra  el  Inca, 
que  á  un  español  capitán 
había  asesinado,  osando 
su  pabellón  levantar. 

Lo  que  sí  no  dificulto 
que  allá  en  palacio  será 
de  los  principales  uno 
por  su  orgulloso  ademán. 

Pero....  doña  Sol  ya  viene; 
don  Diego,  ¡por  Dios,  callad! 

No  digáis  á  mi  señora 
eso  que  os  conté  locuaz. 

Descuide  la  buena  dueña, 
que  por  mí  nada  sabrá, 
y  de  ello  en  prueba,  y  de  afecto, 

esta  dádiva  aceptad.  (üale  un  bolsillo.  Brígida 
se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  II 


D.  DIEGO. 


¡Con  gesto  casi  imperial, 
y  entre  Alcántara  y  Picado, 


Sol. 

Diego. 


—  ii  — 

y  en  el  sitio  principal 
que  iba  don  Juan  colocado! 
Hielo  y  no  sangre,  de  fijo, 
en  mis  arterias  tenía 
cuando  la  dueña  me  dijo 
aquello  que  visto  había. 

Pues  de  receloso  afán 
sumido  en  el  hondo  abismo, 
que  eran,  pensé,  ese  don  Juan 
y  mi  enemigo  uno  mismo. 

Y  hubiera  sido  un  favor 
de  mi  enfurecida  suerte, 
que,  en  cambio  de  tal  dolor, 
me  hubiesen  dado  la  muerte. 
Pero  fue  vana  aprensión; 
por  sus  continuos  dolores, 
mi  afligido  corazón 

lo  puebla  todo  de  horrores. 

Yo  en  el  palacio  entraré 
de  mi  enemigo  tirano, 
y  al  cabo  descifraré 
de  ese  don  Juan  el  arcano. 

Y  mientras  tanto....  sombrías 
sospechas,  ;qué  me  queréis? 
No  más  tenaces,  bravias, 

mi  pobre  mente  abruméis. 

Y  tú,  suerte,  tus  rigores 
déjenme  al  fin  descansar, 
y  de  mi  sol  los  amores 
purísimos  d'sfrutar. 


ESCENA  111 


EL  MISMO  y  D.‘  SOL  (Entra  por  donde  salió  BRIGIDA.) 

(con  ternura.)  ¡Diego  del  alma! 

(lo  mismo.)  ¡Sol  mía! 

Déjame  las  gracias  darte, 

¡oh  virgen!,  pues  me  das  pía, 
tras  larga  ausencia  sombría, 
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la  dicha  de  contemplarte. 

Deja  que  aspire  la  vida 
en  tu  aliento  perfumado, 
y  que  tu  acento  adorado 
me  haga  olvidar,  Sol  querida, 
mi  destino  despiadado. 

Ven,  acércate  hacia  aquí, 

(Llévala  al  sillón.) 

y  arrodillado  ante  tí 
mis  votos  escucharás, 
y  adorarte  me  verás, 
que  eres  un  Dios  para  mí. 
Porque  tú,  bien  de  mi  vida, 
eres  mi  única  esperanza, 
mi  felicidad  perdida, 
luz  del  cielo  bendecida 
que  descubro  en  lontananza. 
Siéntate  y  veme  de  hinojos, 

^Siéntase  D  •  Sol  en  el  sillón  y  él  á  >us  pies.) 

niña,  y  si  yo  te  dejé, 
piensa  tú,  luz  de  mis  ojos, 
que  del  mundo  los  abrojos 
al  tocar  mucho  lloré. 

Mira  mi  frente  surcada 
por  la  arruga  del  dolor, 
y  cuán  triste  es  mi  mirada, 
cuán  mi  cara  demudada 
y  lívido  su  color. 

Y  es  que,  á  más  de  mis  dolores, 
soy  yo  cual  las  pobres  flores, 
que  su  aroma  y  su  arrebol 
pierden,  si  les  niega  el  sol 
sus  rayos  consoladores. 

Sol.  Tu  bien  pintada  pasión, 

¡oh  Diego  del  alma  mía!, 
conmueve  mi  corazón, 
me  devuelve  la  alegría 
y  enardece  mi  ilusión. 

¡Conque  tus  ojos  vertieron 
lágrimas  lejos  de  mí! 

También  las  mías  corrieron, 
y  bien  amargas  que  fueron, 
porque  perderte  creí. 

Temía  en  la  desventura 


—  *3  “ 

que  mi  tan  infausta  estrella 
hubiera  puesto  en  tu  huella 
otra  hermosa,  y  tu  ternura 
me  hubiese  robado  ella. 

Y  en  tanto  desasosiego, 
al  verme  poco  galana, 
á  Dios  pedíale  en  mi  ruego 
ser  del  mundo  soberana 
para  dársele  á  mi  Diego. 

Diego.  ¡Calla,  calla!  No  prosigas. 

¡Tales  cosas  no  me  digas, 
que  enloqueces  mi  razón, 
y  de  alegría  le  obligas 
á  estallar  al  corazón! 

¡Oh  cielos!  ;Por  qué  la  impía 
y  fiera  fortuna  mía, 
en  sus  favores  rehacia, 
no  me  permite,  ¡oh  agonía!, 
darle  más  que  mi  desgraciar 

Sol.  ;Y  qué  importa?  Si  el  Señor 
me  la  envía  en  su  bondad, 
la  aceptaré  sin  temor 
y  como  felicidad. 

Diego.  ¡Sol  de  mi  alma! 

Sol.  ¡Mi  amor! 

En  que  me  dirás  confío 
tus  desgraciados  extremos; 
te  lo  ruego,  Diego  mío, 
y  adunando  nuestro  brío 
juntos  los  combatiremos. 

Diego.  ¡Nó,  mi  bien!  ¿A  qué  turbar 
tu  vida  pura  y  serena? 

Deja,  déjame  llorar, 
y  en  silencio  devorar 
mi  hondísima  amarga  pena. 

Sol.  Sabiendo  que  sufres,  Diego, 
sin  poderte  consolar, 
no  tendrá  tu  Sol  sosiego. 

Diego.  Pues  bien;  accedo  á  tu  ruego 
si  eso  te  puede  calmar. 
Nítido  cielo 
de  escasa  bruma; 
sol  de  admirable, 
bello  esplendor; 
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aves  canoras 
de  varia  pluma; 
auras  que  vagan 
llenas  de  olor. 

Flores  que  ostentan 
nuevos  colores; 
árboles  cuya 
frondosidad 
pasma;  llanuras 
siempre  con  flores, 
de  prodigiosa 
fecundidad. 

Montes  que  entrañan 
tanto  tesoro, 
que,  en  comparanza, 
pobre  es  Ofir; 
rios  que  arrastran 
arenas  de  oro 
cuando  al  Occéano 
van  á  morir. 

Mar  de  argentada, 
mansa  corriente, 
que  más  admira 
que  pavor  da; 
bellas  mujeres, 
de  seno  ardiente, 
ora  leonas, 
gacelas  ya. 

Así  es  la  tierra 
maravillosa 
donde  naciste, 

Sol  mía,  tú. 

Y  á  esta  comarca 
tan  portentosa 
los  españoles 
llaman  Perú 

País  de  bendición;  tierra  inaudita 
que  Dios  con  infinita 
grandeza  revistió;  la  más  preciosa 
que  surgió  de  súmente  poderosa. 

Y  hubo  un  hombre  de  altivo  pensamiento, 
y  de  sin  par  esfuerzo  soberano, 
que,  de  gloria  magnífica  sediento, 
quiso  hacerla  blasón  del  castellano. 


—  lS  —  . 

Y  ejércitos  formó:  creó  bajeles 
para  su  empresa  acometer  gloriosa; 
mas  antes  de  ceñirse  sus  laureles 
una  idea  ocurrióle  generosa. 

Y  esta  idea,  en  mal  hora  concebida, 
y  en  mal  hora  también  ejecutada, 
que  empañó  los  blasones  de  su  vida, 
por  miles  de  proezas  sublimada, 
fué,  ¡oh  mi  Sol!,  que  impelido 

del  bello  corazón  que  atesoraba, 

á  su  empresa  gloriosa 

quiso  unir,  y  á  su  nombre  esclarecido, 

el  nombre  de  un  amigo  á  quien  amaba; 

y  en  su  digna  hidalguía 

estas  nobles  palabras  le  decía: 

—  Del  mar  del  Sur  en  la  apartada  orilla 
hay  un  pueblo  valiente  y  numeroso, 
y  allí  pienso  llevar  el  poderoso 
pabellón  soberano  de  Castilla. 

Ven,  si  sediento  estás  de  aquella  gloria, 
que  adorna  de  Cortés  la  altiva  frente, 
y  nuestros  nombres  legará  la  historia 
á  la  española  venidera  gente. 

Y  dominio,  y  riquezas  y  blasones 
nos  dará  ese  Perú,  porque  no  en  vano 
probarán  sus  indómitas  naciones 

la  bravura  del  pueblo  castellano. — 

Y  lo  hicieron  así;  mas  el  ingrato, 

y  villano,  y  traidor,  rnal  caballero, 
con  malicioso  y  redomado  trato 
quiso  sobreponerse  á  su  primero. 

Y  al  fin  lo  consiguió,  que  allá  en  la  Corte 
sólo  se  atiende  al  que  la  frente  humilla 

y  la  bajeza  vil  tiene  por  norte, 
y  dobla  infamemente  la  rodilla. 

Tal  villanía  al  ver,  desesperado, 
á  la  lid  le  llamó;  mas  no  pensaba 
que  la  misma  traición  le  había  minado 
hasta  la  senda  do  su  pie  plantaba. 

Y  en  lucha  desigual  y  deplorable, 

Almagro  fué  vencido  en  las  Salinas: 

¡Oh  fortuna  cruel  y  variable! 

¿Por  qué  á  la  sinrazón  siempre  te  inclinas? 

(pequeña  pausa  )  Oye,  mi  Sol,  y  graba  en  tu  memoria 


éste  triste  episodio  de  mi  historia: 

(otra  pausa,  ocupada  como  para  reunir  sus  recuerdos.) 

De  nubes  orlado,  cual  signo  de  luto, 
del  cielo  en  lo  alto  mostrábase  el  sol, 
y,  como  si  ansiara  pagar  un  tributo 
de  amor  compasivo,  de  acerbo  dolor, 
al  Indio  afligido  vagar  se  veía 
en  torno  de  un  negro  cadalso  fatal, 
que  enmedio  la  plaza  del  Cuzco  lucía, 
y  allí  por  Pizarro  mandado  elevar. 

Murmullos,  y  quejas,  y  llanto,  y  gemidos, 
do  quier  se  exhalaban,  se  oían  do  quier, 
y  el  bronce  cristiano,  lanzando  tañidos, 
la  angustia  del  alma  doblaba  cruel. 

De  pronto....  se  abrieron  las  puertas  ferradas 
de  antiguo  edificio  que  alzábase  allí, 
y  tristes,  por  ellas,  y  en  hilo  formadas, 
fatídicas  gentes  se  vieron  salir. 

Y  luégo  sayones,  y  luégo  soldados, 
y  luégo  figuras  de  negro  capuz; 

y  en  medio  de  todos,  los  brazos  atados, 
y  aun  llenos  sus  ojos  de  vida  y  de  luz, 
un  hombre  venía  de  barba  nevada, 
de  aspecto  guerrero,  de  noble  ademán, 
llevando  en  su  frente  la  gloria  signada, 
en  rasgos  envuelta  de  hondísimo  afán. 

¡Qué  extraño!  ¡Qué  extraño!  Si  aquel  que  mar- 
camino  á  la  muerte  dejaba  infeliz  [chaba 

su  gloria  en  las  manos  del  que  le  mataba 
y  un  hijo  querido  muy  lejos  de  allí. 

La  atroz  comitiva,  mil  preces  cantando, 
de  aquel  vil  cadalso  los  lados  cercó, 
y  entonces  el  hombre,  sus  ojos  alzando 
al  cielo  infinito,  las  gradas  subió. 

Y  allí,  con  el  gesto  de  orgullo  y  nobleza 

de  un  rey,  cuando  el  trono  se  apresta  á  ocupar, 
así  el  viejo  ilustre  la  altiva  cabeza 
so  el  tajo  sangriento  marchó  á  colocar. 

Y  entonces  un  hombre  de  tétrica  planta, 
de  rojo  vestido,  su  espada  blandió, 

y  fuerte,  de  un  golpe,  la  noble  garganta 
del  ínclito  anciano  cruel  cercenó. 

(con  ansiedad  ) 

;Quién  era,  quién  era,  ¡por  Dios  te  lo  pido!, 


Diego. 


Sol. 

Diego. 


Sol. 


Diego. 
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aquel  que  crueles  mataron  allí: 

(con  amargura.)  Da  gloria  de  España,  su  hijo  querido, 
que,  honrándola,  iguala  su  nombre  al  del  Cid. 
Capitán  de  magnífico  renombre, 
renombre  que  ganó  en  la  lid  cruenta, 
y  que  pudo  decir:  —  Yo  soy  un  hombre 
que  sus  hazañas  por  sus  días  cuenta. 

p’equeña  pausa,  producida  por  el  dolor  que  debe  despertar  en  él  tan 
triste  recuerdo  Luego  dice  de  pronto,  y  cada  vez  con  más  amargura.) 

Escúchame,  mi  Sol:  te  dije  enantes, 
que  amargaron  los  últimos  instantes 
del  sér  que  allí  moría 
los  recuerdos  de  un  hijo  que  adoraba, 
y  que  lejos,  muy  lejos  suponía. 

Mas  nó.  ¡Él  allí  estaba, 
y  todo  lo  veía, 

y  terrible  venganza  le  juraba! 

¡Sí,  sí!  ¡Venganza  atroz,  inexorable, 
cual  por  sus  hijos  la  rabiosa  fiera, 
juré  con  corazón  inquebrantable, 
que  aquel  que  allí  murió  mi  padre  era! 

¡Tu  padre!  (  Con  horror.) 

¡Sí,  mi  padre,  Sol  del  alma! 

Y  en  holocausto  de  su  sangre  pura, 
tras  la  venganza  ya  perdí  la  calma, 
y  lloraré  en  eterna  desventura. 

¡Ay,  que  dices  verdad!  Fieros  dolores 
me  augura  el  corazón,  males  sin  cuento. 

Adiós,  nuestros  purísimos  amores 
muertos  serán,  cual  rosas  por  el  viento. 

¡Ellos  eran  mi  plácida  esperanza 
en  este  mundo  de  miseria  y  dolo: 
me  ofrecían  divina  bienandanza, 
y  hora  dolores  me  presentan  solo! 

¡Desdichada! 

¡Ay,  mi  Sol!  ¿Por  qué  te  espanta, 
y  ves  en  mi  demanda  sólo  abrojos? 

Es  mi  causa  tan  noble  y  sacrosanta, 
que  Dios  la  mirará  con  blandos  ojos. 

Cálmate,  pues,  mi  amor;  yo  bien  sabía 
que,  al  enterarte  de  mi  vida  triste, 
llanto  copioso  derramar  te  haría. 

¿Por  qué  con  tanto  ardor  me  lo  pediste: 

Mas  si  al  fin  á  beber  se  ha  de  obligarnos 
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la  copa  de  la  horrible  desventura, 

sea  nuestro  consuelo  el  adorarnos, 

que  endulce  nuestro  amor  tanta  amargura. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  BRIGIDA,  que  entra  asustada  y  precipitadamente. 


Brígida.  Pronto,  muy  pronto,  señora, 
por  San  Bruno  y  San  Fidel, 
por  las  vírgenes  ó....  mártires, 
que  viene  lo  mismo  á  ser; 
y,  en  fin,  por  todos  aquellos 
que  gozan  del  santo  Edén, 
os  pido  que  incontinenti 
traspapeléis  al  doncel. 

(señalando  á  D.  Diego.) 

Sol.  ¿Estáis  loca,  buena  Brígida? 

Brígida.  ¡Loca  yo!  ¡Por  vida  de...! 

Lo  que  tengo,  sí,  es  un  miedo 
que  ni  el  mismo  Lucifer 
lo  inspirara  semejante. 

Sol.  ¿Se  puede  saber  por  qué? 

Brígida,  Pero,  señor,  ¿no  lo  he  dicho? 

Pues  á  la  puerta  está  él. 

Diego.  ¿Quién  es  él? 

Brígida.  ¿Quién  es?  Don  Juan, 

el  de  la  cara  de  juez 
y  el  del  genio  de  vinagre. 

Sol.  ¡Callad,  Brígida!  (  Con  severidad.) 

Brígida.  Eso  es, 

reñid,  tras  que  no  me  llega 
ni  la  camisa  á  la  piel. 

Sol.  (Atribulada.)  ¿Y  qué  hacemos,  dueña  mía? 
Brígida.  Eso  digo  yo,  ¿qué  hacer? 

(Llaman  fuertemente  y  dice  Brígida  despavorida.) 

¡Santa  Bárbara,  acorredme 
en  este  trance  cruel! 

Evaporáos,  don  Diego, 
ó  convertios  en  cualquier 


Diego. 


Brígida. 


Diego. 

Sol. 

Brígida. 


Sol. 
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adminículo.  ¡Dios  mío, 
ni  aun  lo  que  me  digo  sé! 

Escondeos,  (a  d.  Diego.) 

¡Yol  ¡Jamás! 

¡Tal  indignidad  hacer! 

De  ningún  hombre  del  mundo 
la  presencia  esquivaré. 

No  es  un  hombre,  que  es  un  padre, 
y  de  un  genio  de  Luzbel.... 

f Pequeña  pausa,  por  indecisión  de  D  Diego.  Brígida  ins¬ 
tándole  y  luego  señalándole  al  cuarto  de  la  derecha.) 

¡Hacedlo  por  doña  Sol! 

¿La  queréis  comprometer? 

En  ese  cuarto.... 

Bien,  vamos. 

Gracias,  Diego. 

(Como  si  creyera  supcrfluos  los  cumplimientos.) 

No  hay  de  qué. 

(d.  Diego  besa  la  mano  á  D.*  Sol  y  se  oculta.  Sigue  Brígida 

¡San  Francisco  de  mi  alma, 
si  de  ésta  salgo  con  bien 
os  prometo  arrepentirme, 
y  sobre  el  cuerpo  traer 
un  silicio....  el  que  más  raspe, 
por  siempre  jamás....  Amén. 

(sale  á  abrir  precipitadamente.) 


ESCENA  V 


D.*  SOL.  Luego  D  JUAN  y  BRIGIDA. 


Padre,  perdón,  si  en  mi  apuro 
á  tal  medio  acudo  yo; 
no  tengo  la  culpa,  nó, 
sino  tu  carácter  duro. 

Si  cierta  de  tu  bondad 
estuviera  el  alma  mía, 

¿cómo  de  ocultarte  había 
mi  amor?  Mi  infelicidad 
se  aminoraría,  señor, 
si  ante  tu  mirada  ardiente 
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pudiera  ostentar  la  frente 
sin  vergonzoso  rubor. 

Pues  subleva  mi  conciencia 
de  mujer,  y  es  mi  tormento, 
dar  á  un  puro  sentimiento 
de  liviano  la  apariencia. 

No  puedo,  nó,  así  vivir, 
y  á  la  primera  ocasión 
a  tu  noble  corazón 
lo  llamaré  á  decidir 
de  mi  suerte.  ¡Y  vos,  Dios  mío, 
que  desde  la  eternidad 
miráis  á  la  humanidad 
y  la  sostenéis  tan  pío, 
tened  compasión  de  mil 

D.  JUAN.  (Entrando  con  Brígida.) 

¿Y  queréis  decirme  vos 
qué  hacíais? 

Brígida,  (con  hipocresía.)  Pensaba  en  Dios, 
y  orándole  me  dormí. 

D.  Juan.  El  mucho  rezo  evidencia, 

y  en  mi  sentir  bien  se  aviene, 
con  quien  muchas  culpas  tiene, 
dueña,  sobre  su  conciencia. 

Brígida.  (¡Temblando  estoy  de  terror! 

;Si  algo  se  habrá  sospechado?) 

(aRo  y  con  hipocresía.) 

Si  alguna  vez  he  pecado, 

¿quién  no  ha  pecado,  señor? 

La  Egipciaca,  por  más  seña, 
con  ser  tan  santa  señora, 
fué  algún  tiempo  pecadora. 

D.  JUAN.  (Muy  encolerizado.) 

¡Voto  al  diablo!  ¡Marchad,  dueña!  (  Vase  Brígida.) 


ESCENA  VI 

D.*  SOL  y  D.  JUAN. 


Sol.  ¡Padre  mío! 
D.  Juan. 


¡Mi  Sol!  Hija  del  alma, 


perdóname  mis  raptos  de  furor; 
mas  las  palabras  de  esa  loca  vieja 
y  ese  su  misticismo,  ¡vive  Dios!, 
me  atormentan,  y  clavan  en  mi  pecho 
de  vil  desconfianza  el  aguijón. 

Y  es  que  temo  por  tí,  que  á  la  paloma, 
si  la  arrebata  el  sanguinario  azor 
y  entre  sus  garras,  desdichada,  muere, 
prodúcelo  taimada  la  traición. 

¡Guay  de  la  miserable,  si  siquiera 
un  paso  en  falso  da,  que,  ¡vive  Dios!, 
fiero  me  vengaré;  porque  al  que  vende, 
faltando  á  sus  deberes  y  á  su  honor, 
la  en  él  depositada  confianza, 
tenérsele  no  debe  compasión. 

Sol.  ¡Padre,  por  Dios!  (Me  siento  conmovida, 
y  temo  que  me  venda  mi  rubor.) 

D.  Juan.  No  te  asustes,  mi  bien;  pero  ;qué  quieres 
tal  idea  al  herirme,  el  corazón 
siento  oprimido  de  letal  angustia, 
angustia  tan  horrible  y  tan  feroz, 
cual  la  sintiera  el  infernal  querube 
cuando  del  cielo  le  arrojó  el  Señor. 

;No  es  justo  que  perderte  mucho  tema, 
si  eres  para  mi  herido  corazón 
la  que,  hechicera,  su  dolor  aduerme, 
quien  de  mi  labio  el  amargoso  ardor, 
puro  arroyuelo,  con  tu  linfa  apagas; 
quien  á  mis  venas,  que  la  edad  heló, 
prestas  calor  con  tu  calor  suave, 
que  se  lo  infiltras  cual  lo  infiltra  el  sol: 
¡Bien  mío,  hija  del  alma! 

Sol.  Padre  mío, 

os  amo  y  os  respeto  tanto  yo, 
que  si  pudiera,  de  mi  vida  en  cambio, 
os  alumbrara  para  siempre  el  sol. 
Fuisteis,  en  el  revuelto  y  variable 
mar  de  mi  infancia,  el  genio  protector 
que,  subyugando  las  crespadas  olas, 
al  puerto  me  llevó  de  salvación. 

Experta  mano  que  á  la  débil  planta 
del  ábrego  librara  asolador, 
ángel  que  Dios,  en  su  bondad  inmensa, 
llevándose  á  mi  madre,  me  dejó. 
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Por  eso  os  amo  tanto. 


I).  Juan.  -  Sigue,  sigue, 

del  pensil  peruano  hermosa  flor, 
joya  preciosa,  que  anhelante  guardo 
como  el  avaro  su  repleto  arcén. 

Gracias  al  cielo,  que  cercano  miro 
el  día  suspirado  en  que  mi  amor 
goce  tu  compañía,  y  que  te  eleve 
al  rango  que  el  Altísimo  te  dió. 

Rango  sin  par  en  el  peruano  suelo, 
poderoso,  y  espléndido  y  de  honor, 
al  de  aquellos  igual  casi,  á  los  cuales 
el  cielo  con  diademas  sublimó. 

La  misma  Coya,  la  de  egregia  cuna, 
la  que  es  objeto  de  entusiasta  amor 
por  ser  esposa  del  ilustre  Inca, 
parias  te  rendirá  de  admiración. 

¡Qué  será  el  ver  los  fieros  castellanos, 
esos  que  con  indómito  valor 
en  la  nevada  cima  de  los  Andes 
plantaron  de  su  patria  el  pabellón, 
cuyos  altivos  diamantinos  pechos 
nunca,  tal  vez,  enterneció  el  amor, 
á  tu  sólo  mirar  caer  de  hinojos, 
trémulos,  balbucientes  de  pasión! 

¿Vistes  alguna  vez  de  obscuro  día 
las  nubes  arrollar  vivido  el  sol: 

Pues  así  del  virey  la  triste  Corte  (3) 
alumbrarás  con  grato  resplandor, 
logrando  que  retorne  la  alegría 
donde  parece  que  por  siempre  huyó, 
mientras  que  yo  mi  vanidad  paterna 
halagaré  con  tanta  adoración. 

¿Bajas  la  vista,  pudorosa,  y  callas: 

¿No  te  place  mi  intento? 

Sol.  Padre,  nó. 

¿Qué  me  importan,  señor,  esas  quimeras, 
que  vanidades  y  miserias  son, 
si  ser  hija  sumisa  y  cariñosa 
es  sólo  á  lo  que  aspira  vuestra  Sol? 

(como  cen  temor.) 

Además....  si  á  deciros  me  atreviera.... 


D.  Juan. 


(instándola  para  que  hable.) 

Desecha,  hija  querida,  tu  emoción. 


Sol. 


D.  Juan. 


Sol. 
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¿No  te  inspira  tu  padre  confianza: 

¿No  tienes  fe  en  mi  ilimitado  amor? 

Í^Cou  resolución  ) 

Pues  bien,  os  lo  diré,  que  agradecida 
seré  á  tanta  bondad,  y  el  corazón 
resístese  á  ocultaros  su  secreto, 
puesto  que  sois  mi  guía  y  protector. 

(como  con  rubor  hasta  la  palabra  «señor, «  y  luego  con  entereza  y  dig¬ 
nidad,  y  como  si  quisiera  con  las  siguientes  aplacar  el  movimiento  de  ira 
que  las  primeras  han  producido  en  su  padre.) 

Amo  á  un  hombre,  señor....  mas  mi  cariño 
en  nada  os  menoscaba  ... 

¡Ira  de  Dios! 

¿Con  que  al  fin  mis  sospechas  ciertas  eran? 
¡Aspid  que  noble  cobijaba  yo! 

¿Así,  traidora,  mis  favores  pagas, 
tal  vez  á  un  mi  enemigo  amando?  ¡Oh! 

(Pequeña  pausa,  y  luego  cada  vez  más  furioso  ) 

¿Y  ese  hombre  do  está?  ¿Dónde  se  oculta? 
Dímelo  pronto,  ó  teme  mi  furor. 

Mas  ¿qué  digo?  ¡Insensato!  En  esta  casa, 
aquí  se  oculta....  aquí....  que  me  obligó 
así  á  creerlo  el  compungido  acento 
de  esa  vil  dueña,  y  su  mirar  traidor 
al  abrirme  la  puerta,  y  su  tardanza.... 

¡Brígida!  ¡Infame!  (  Llamándola  ) 

¡Por  piedad,  perdón! 
Perdonadla,  señor;  porque  ¿qué  culpa 
puede  tener  el  pobre  servidor 
cuando  su  dueño  obedecerle  manda? 

Yo  soy  la  delincuente;  pero  vos, 
que  sois  tan  noble  y  justo,  ¿castigarme 
podréis  porque  mi  pobre  corazón 
cediera  á  un  movimiento  generoso? 

¿Hubiérais  preferido  que  el  rubor, 
que  difunde  en  la  faz  el  vil  engaño, 
ostentando  siguiera,  ¡ay!,  ante  vos? 

¿Teméis,  quizá,  que  sean  nuestros  amores 
indignos  de  mi  nombre  y  de  mi  honor? 

No  lo  puedo  creer;  mas  si  así  fuera, 
siendo  hija  vuestra  y  mi  conciencia  en  Dios, 
si  con  pureza  no  me  amara  Diego, 
con  enérgica  y  fiera  indignación 
su  imagen  de  mi  pecho  arrancaría, 
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mas  que  muriera  del  letal  dolor. 

Ahora,  señor....  matadme  si  queréis. 

D.  Juan.  ¿Qué  osaste  proferir?  ¡Matarte  yo, 

que  aliento  mi  existencia  con  tu  vida! 

Perdóname,  ángel  miopía  traición 

es  muy  taimada  y  vil,  y  se  reviste 

de  un  tan  bello  ropaje  y  seductor, 

que  el  más  experto  y  ducho  en  sus  amaños 

se  engaña  y  no  conoce  su  ficción. 

Nadie  mejor  que  yo  decirlo  puede; 
que  allí  donde  mi  indómito  valor 
del  Rey  quiso  ensanchar  el  poderío, 
tuvo  que  combatirla  siempre.  ¡Oh! 

¿Qué  extraño,  pues,  que  por  doquier  la  mire; 
que  en  todo  caso  su  semblante  atroz 
crea  descubrir,  y  en  el  hogar  tranquilo, 
y  hasta  en  el  sitio  en  que  se  adora  á  Dios? 
De  aquí  la  suspicacia,  los  temores; 
de  aquí  también  mis  raptos  de  furor 
en  medio  de  los  goces  expansivos 
que  á  tu  lado  disfruto;  pero  yo 
procuraré,  bien  mío,  reprimirme, 
siquiera  en  holocausto  de  tu  amor. 

No  temas,  pues,  de  mí.  Y  ese  mancebo, 

¿qué  es  de  él?  ¿Dónde  está?  Que  el  corazón 
siente  no  verle  ya.... 

Sol.  ¡Oh,  padre  mío, 

esta  mi  dicha  que  os  la  premie  Dios! 


E 


SCENA 


VII 


D.  JUAN. 


(Los  cuatro  primeros  versos  los  dice  siguiéndola  cariñosamente  con  la 
vista.  Los  otros'como  hablando  consigo  mismo.) 

D.  Juan.  Marcha  en  busca  de  tu  amor, 
tú,  hasta  aquí  tan  desgraciada, 
no  quiero  que  en  tu  mirada 
fulgure  más  el  dolor. 

Y  aunque  quisiera,  ¡qué  horror!, 
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¿quién  puede  oponerse  al  vuelo 
del  águila  que,  en  su  anhelo, 
toca  el  éter  con  su  frente, 
si  es  el  amor  ley  potente 
del  Dios  de  la  tierra  y  cielo? 


ESCENA  VIII 


D.  JUAN,  D.“  SOL  y  D.  DIEGO:  éste  conducido  por  ella  de  la  mano. 


D.  Juan.  (Buena  cara  y  apostura. 

¡Bella  pareja  los  dos!) 

Diego.  (Noble  aspecto;  mas  ¡por  Dios! 
que  me  choca  su  figura.) 

D.  AN.  (con  gesto  y  tono  semiserio  y  semichancercO 

¿Conque  sois  vos,  caballero, 
quien,  en  mi  casa  al  entrar, 
de  mi  Sol  se  ha  hecho  amar 
con  cariño  verdadero? 

¿El  que,  cuando  no  pensaba, 
con  su  melosa  pasión 
me  ha  quitado  un  corazón 
donde  yo  solo  reinaba? 

¿Quien  la  ha  hecho  descender, 
pagando  su  amor  muy  mal, 
ángel,  de  su  pedestal, 
convirtiéndolo  en  mujer? 

Porque  al  verse  delincuente 
de  amaros,  me  lo  ocultó, 
ella,  que  jamás  bajó 
ante  su  padre  la  frence. 

¿Vos  el  que,  por  un  momento, 
al  paternal  corazón 
sentir  hizo  la  pasión 
de  los  celos  y  el  tormento? 

¿Vos,  en  fin,  quien  con  encono 
la  ha  causado  mil  afanes? 

Pues  bien;  por  tantos  desmanes, 
generoso  yo  os  perdono. 

Diego.  (c  on  convicción.) 

Y  hacéis  bien,  que  al  contemplarla 
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D. Juan. 


y  al  admirarla  tan  bella, 
en  su  ardorosa  querella, 

¿quién  no  empieza  por  amarla? 

Y,  tras  de  amarla,  querer 
poseer  su  corazón, 
y,  por  lograr  su  afición, 
aun  crímenes  cometer. 

Y  siendo  así,  y  conocido 
que  loco  niño  amor  es, 

¿qué  extraño  que  mi  amor,  pues, 
faltas  haya  cometido: 

Faltas  livianas,  señor, 
no  hijas  de  la  malicia, 
sino  de  la  atroz  sevicia 
de  los  hados  y  el  rigor. 

(Desde  aquí  debe  verse  en  D  Juan  que,  bajo  capa  del  interés  que  preten¬ 


de  demostrar  por  D.  Diego,  hay  en  él  más  deseo  de  inquirir  que  cariño. 
Debe  D.  Diego  revelar,  en  su  ademán  y  en  el  acento  que  da  á  sus  con¬ 


testaciones,  que  lo  ha  conocido  así,  y  que,  por  lo  tanto,  contesta  con 
recelo  y  segunda  intención.) 

¿Tan  joven,  y  ya  inclemente 
se  os  mostrara  la  fortuna: 

Diego.  Hay  sér  que  desde  la  cuna 
no  puede  elevar  la  frente. 

D.  Juan.  ¿Y  á  conjurar  la  tormenta 
habéis  al  Perú  venido? 

Diego.  Nó,  que  de  España  he  salido 
sólo  á  vengar  una  afrenta. 

D.  Juan.  Afrenta  grave  es,  de  hecho, 
la  que  tanto  os  encendió. 

Diego.  Mi  padre  me  la  legó 
en  su  funerario  lecho. 

D.  Juan.  ¿El  amor  sería  la  tea? 

Diego.  No  hubo  tal. 

D.  Juan.  De  cualquier  modo, 

la  venganza  es,  sobre  todo, 
pasión  maldecida  y  fea, 
que  roba  al  hombre  la  calma 
y  el  corazón  pone  seco. 

Diego.  Será  así;  mas  no  la  trueco 
por  la  salvación  del  alma. 

Sol.  ¡Qué  horror!  ¡Diego,  abjura  de  ella! 

Diego.  Y,  si  la  abjuro,  hago  alarde 
de  mal  hijo  y  de  cobarde. 
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I).  Juan. 


Diego. 
D.  Juan. 

Diego. 


D.  Juan. 
Diego. 


D.  Juan. 
Diego. 
D.  Juan. 


(Como  incómodo.) 

Bien,  dejáos  de  esa  querella. 

;Y  aportásteis  mucho  há 
del  río  Rimac  ála  orillar 
Poco,  bien  poco. 

En  Castilla, 

¿qué  dicen  de  por  acá? 

Allá  cada  cual,  campante, 
de  las  cosas  de  esta  tierra 
habla  mucho  y....  mucho  yerra, 
que  al  fin  está  muy  distante. 
Dicen  los  más  habladores 
que  este  país  desgraciado 
está  oprimido,  esquilmado 
por  viles  conquistadores. 

Que  la  virtud  enmudece, 
que  el  vicio  ufano  campea, 
la  ignorancia  regentea 
y  el  me'rito  se  obscurece. 

Que,  por  tesoros  villanos 
que  en  trueque  mandan  allí, 
todo  está  á  merced  aquí 
de  Pizarro  y  sus  hermanos. 

Que  este  pueblo  desdichado, 
del  Evangelio  á  pesar, 
más  feliz  por  conquistar 
era,  y  menos  desgraciado. 

Y  vos,  ¿qué  decís  á  eso? 

Yo,  ya  en  el  país  muy  ducho, 
digo....  que  se  dice  mucho 
tal  vez....  y  con  poco  seso. 

Que  si  vinieran,  cual  yo, 
al  Perú,  verían  al  punto 
si  la  fama  en  este  asunto 
es  exagerada  ó  nó. 

(Ó  me  engaño,  ó  sin  fiducia 
el  mozo  me  ha  respondido.) 
(Sierpe,  ya  habrás  conocido 
que  no  me  ganas  á  astucia.) 
Tenéis  razón;  pero,  al  cabo, 
murmuración  insolente 
es  esa,  propia,  inherente 
del  vil  populacho  esclavo. 

Pequeña  pausa,  y  luego  de  repente  ) 
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¿Sois  español?  (4) 

Diego.  Y  extremeño. 

D.  Juan.  ¿Y  noble? 

Diego.  Como  el  que  más, 

que  un  rey  no  me  deja  atrás. 

D.  Juan.  ¿Vuestro  apellido? 

Diego.  Sedeño. 

D.  Juan.  ¿Luego  vos  seréis  pariente 

del  que  á  los  indios  combate 
allá  en  Honduras,  y  abate 
su  pabellón? 

Diego.  Justamente. 

D.  Juan.  Familia  hidalga,  en  verdad, 
y  rica,  según  infiero. 

Diego.  No  así  yo,  que  un  mal  ratero 
me  sumió  en  mendicidad 
asesinando  á  mi  padre. 

D.  Juan.  ¿En  el  Perú? 

Diego.  En  el  Perú. 

D.  Juan.  No  sé,  voto  á  Belcebú, 

á  quién  tal  infamia  cuadre. 
Diego.  Algunos  hay  que,  cual  vos, 
lo  ignoran,  y  no  os  asombre. 
Por  lo  demás,  lo  que  el  hombre 
no  sabe,  lo  sabe  Dios. 

(Pausa.) 

D.  Juan.  ¿Cuándo  podremos  hablar 
más  despacio,  caballero? 

Diego.  Cuando  gustéis. 

D.  Juan.  Os  espero 

en  este  mismo  lugar 
mañana  al  anochecer. 

Sol.  ¿Y  mientras  tanto,  señor, 

podremos  en  nuestro  amor...? 

D.  JUAN,  (volviendo  á  su  tono  chancero.) 

Tal  vez....  quizá....  podrá  ser. 
Mas,  por  no  ser  inhumano, 
si  otra  cosa  no  se  orilla, 
don  Diego,  hincad  la  rodilla. 

(VA  doña  Sol.) 

Dadle  á  besar  vuestra  mano. 

(Lo  hacen  así.)  N 

Sol.  ¡Padre  mío!  (con  ternura.) 

P.  Juan.  ¡Hija  amadísima! 


Diego. 

Sol. 


Brígida. 
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Caballero,  ¿venís  vos: 

Vamos,  pues....  Adiós.  (Adofasoi.) 

Adiós. 


(Marchan.  Brígida  sale  al  mismo  tiempo,  y  al  verlos  ir 
juntos  dice  asombrada.) 

¡Ave  María  Purísima! 

(d.  Juan  y  D.  Diego  salen  por  la  puerta  que  d*  á  la  calle, 
y  D.*  Sol  entra  en  sus  habitaciones  ) 


ESCENA  IX 


BRIGIDA.— Después  JUAN  DLÍ  RADA. 


Brígida.  ¿Qué  es  lo  que  han  visto  mis  ojos: 
;Es  esto  soñando  estar: 

¡San  Francisco  de  mi  alma! 

¡El  viejo  con  el  galán 
irse  tan  cariparejo! 

Pero,  Señor,  ¿cómo  habrá 
á  don  Diego  descubierto: 

¿Y  cómo  que,  al  encontrar 
fiera  brava  en  su  cubil 
otra  fiera  brava  asaz, 
no  se  armó  tal  zipizape, 
que  ni  el  mismo  Barrabás, 
y  cómo  no  nos  ha  hecho 
por  la  ventana  saltar? 

Pero,  ¡ya  caigo!  Un  milagro, 
pero  un  milagro  de  tal 
calibre,  que  bien  pudiera 
dejar  al  más  gordo  atrás, 
y  que  suelen,  sin  ser  santas, 
las  hembras  ejecutar. 

Pero....  ¡si  no  puede  ser 
de  ningún  modo,  pues  ya 
los  milagros  concluyeron 
del  hombre  por  la  maldad! 

V  Pausa.) 

Mientras  más  pienso  y  cavilo, 
menos  adivino.... 


3° 


(Juan  de  Rada,  que  ha  entrado  durante  este  soliloquio,  póncle  la  mano 
sobre  el  hombro,  con  lo  que,  asustada  Brígida,  se  vuelve  y  dice:) 

¡Ah! 

Rada.  Dios  guarde  á  la  buena  vieja. 

Brígida.  ¡Válgame  Santo  Tomás! 

¿Quién  sois  y  por  dónde  entrásteisr 
Rada.  ¡Vaya  si  sois,  voto  á  tal, 

preguntona,  y....  vaya  un  modo 
que  tenéis  brusco  además 
con  el  que  viene  á  ofreceros 
su  más  íntima  amistad! 

Pero,  en  fin...  cada  cual  tiene 

sus  gustos  ...  No  hay  más  que  hablar. 

A  satisfacer,  pues,  voy 
vuestra  gran  curiosidad; 
alargad  vos  las  orejas: 

Soy  un  hombre,  que  negar 
no  os  lo  puedo  sin  mentir, 
y  entré  aquí  por  el  umbral 
abierto  de  aquella  puerta. 

(señalando  á  la  de  entrada.) 

¿Estáis  satisfecha  ya: 

Brígida.  (Pues  es  verdad,  que,  chorlita, 
olvidéme  de  cerrar.) 

Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  queréis: 

Paréceme,  seor  galán, 
que,  al  venir,  víctima  sois 
de  equívoco  garrafal. 

Aquí  vivimos  sólitas, 

de  Dios  en  la  gracia  y  paz, 

yo  y  mi  señora,  doncella 

de  elevada  calidad, 

que  adora  á  un  noble  mancebo 

franco,  valiente  y  galán. 

Rada.  Pues  esa,  ¡voto  al  demonio!, 
es  la  que  vengo  á  buscar. 

Llamadla. 

Brígida.  Pero,  señor, 

¡si  recogida  estará! 

Rada.  No  estará,  bien  lo  sabéis; 
llamadla. 

Brígida.  Pues  no  haré  tal. 

Rada.  Es  que  tengo  una  receta 
que  hace  que  sin  vacilar 


Brígida. 


Rada. 

Brígida. 

Rada. 


Rada. 

Sol. 

Rada. 

Sol. 

Rada. 

Sol. 

Rada. 


el  más  díscolo  obedezca. 
¿Queréisla  ver?  Allá  va. 

(Le  enseña  un  puñal.) 

¡Válgame  San  Homobono! 
Esto  se  llama,  en  verdad, 
haber  salido  de  Scila 
para  en  Caribdis  entrar. 

(Más  me  asusta  este  demonio 
con  su  sonrisa  falaz, 
que  el  viejo  con  su  fiereza 
y  su  tremendo  ademán.) 
¿Conque  iréis? 

¡Vaya  si  iré! 

¿Quién  resiste? 

Pues  andad. 

i^Entra  Brígida  en  el  cuarto  de  D/  Sol  ) 


ESCENA  X 


RADA  y  luego  D.*  SOL. 


Í^Rada  queda  un  rato  pensativo,  hasta  poco  antes  de  salir  D.*  Sol,  y  dice: 

De  ello  prescindir  no  quiero, 
y  es  el  destino  inhumano 
quien  hora  impulsa  mi  mano. 

¿Me  buscábais,  caballero? 

(Descubriéndose  y  saludándola  con  respeto.^ 

Os  buscaba,  sí  señora. 

Me  concederéis,  pues, 
que  á  propósito  no  es 
para  visitas  la  hora. 

(^Confuso.)  Cuento  con  vuestra  bondad. 
vCon  ironía.  )  ¡Con  mi  bondad!  ¡Ya  lo  creo! 

Si  en  vos  la  violencia  veo, 

¿por  qué  no  esperarla?  Andad, 

(con  desprecio.) 

que  el  escarnio,  por  lo  visto, 
unís  al  carácter  fiero. 

(Explicarle  lo  que  quiero 
no  sé  cómo,  ¡voto  á  Cristo!) 


Sol. 

Rada 


Sol. 


Sol. 

Rada 

Sol. 


Rada. 


Sol. 


(.Tras  uu  rato  de  indecisión.) 

Pues  bien;  palabras  galanas 
para  hablaros  no  usaré: 
tosco  soldado,  ¿sabré 
de  palabras  cortesanas: 

Y  si  es  grande  mi  osadía, 
no  es  malo  mi  corazón.  (5) 

Bellas  no  serán;  mas  son 
palabras  de  apología. 

(impaciente,  y  como  resucito  ya,) 

En  fin,  que  os  vengáis  espero 
conmigo....  en  una  litera 
que  tengo  pronta  allá  fuera.... 

(Como  asombrada.^ 

¿Estáis  loco,  caballero: 

Quede  otro  modo  no  entiendo.... 

(Rada  permanece  confuso,  pero  como  resuelto  á  cumplir  lo  que  ha  di¬ 
cho,  y  viéndolo  D.'  Sol,  le  d¡ce:) 

¿Y  si  no  quisiera  ir? 

Si  no  quisiérais  venir.... 
entonces.... 


(con  indignación.)  Bien,  os  comprendo. 

Quizá  pusierais  la  mano 
en  una  débil  mujer. 

-*Y  eso  es  caballero  ser: 

¡Es  ser  cobarde  y  villano! 

Sí,  sí,  que  tenéis  razón, 
y  decís  verdad,  señora; 
y  esa  voz  desgarradora 
me  punza  en  el  corazón, 
que,  indignado,  lo  repele 
por  lo  infame;  pero  el  sino 
me  lanza  en  vuestro  camino, 
y  á  ese  atentado  me  impele. 

Empero,  ya  consumado 
el  hecho,  en  tal  desventura, 
estaréis  vos  tan  segura 
cual  de  vuestra  madre  al  lado. 

¡Mentira!  ¡Horrible  maldad! 

¿Entre  los  dientes  del  fiero 
lobo  ruin,  el  cordero 
puede  hallar  seguridad: 

(Pausa  y  abatimiento  en  D.’  ¡Sol,  y  más  confusión  en  Rada.  De  pronta 
dice  D.*  Sol:) 


Rada 

Sol. 

Rada. 

Sol. 

Rada. 

Sol. 


Rada. 

Sol. 

Rada. 

Sol. 

Rada. 

Sol. 


Rada. 
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Pero  cuando  así,  inclemente, 
me  arrebatáis,  ;me  amaréis? 
Como  un  padre. 

¿Ó  bien  seréis 
de  otro  quizás  el  agente? 

No  soy  por  nadie  mandado. 
Ni  os  mandan,  ni  me  queréis; 
entonces,  ¿por  qué  lo  hacéis? 
Por  un  deber  obligado. 

Vana  excusa  y  baladí 
es  esa  que  vos  me  dais. 

i^Con  extremo  abatimiento.) 

¡Señor,  que  os  compadezcáis 
os  pido,  por  Dios,  de  mí! 

Si  viérais  mi  corazón 
viérais  en  él  la  piedad; 
pero  no  puedo,  en  verdad, 
cambiar  de  resolución. 

¡Pues  temed,  hombre  sin  fe, 
de  mi  padre  la  venganza! 

La  temo,  sí;  y  si  me  alcanza, 
por  mi  deber  moriré. 

¡Horrible  deber,  por  cierto, 
que  ahoga  vuestra  piedad! 

Lo  he  jurado  á  la  amistad 
de  uno,  infamemente  muerto, 
y....  marchemos  si  queréis. 

(con  dignidad .) 

Me  doblo  á  vuestra  exigencia 
porque  no  uséis  de  violencia, 
caballero,  ;lo  entendéis? 

Pero  notad  lo  que  os  digo: 
á  la  cólera  del  cielo 
y  de  los  hombres  apelo. 

(inclinándose  profundamente.) 

Me  resignaré  al  castigo. 


ESCENA  XI 


Rada. 

Sol. 


Brígida. 

Rada. 


Brígida. 

Rada. 


LOS  MISMOS,  BRIGIDA  y  GUILLEN. 

¡Guillen! 

¡Brígida! 

(Brígida,  que,  cuando  fue  mandada  por  Rada  á  avisar  áD.*Sol,  salió  con 
ella  y  ha  permanecido  toda  la  anterior  escena  como  observando,  acude  al 
llamamiento  de  su  señora,  la  que  le  habla  en  secreto.  Guillén,  á  quien 
Rada  ha  dejado  en  la  puerta  que  da  á  la  calle  como  para  guardarle  las 
espaldas,  acude  también  y  escucha  las  órdenes  que  en  secreto  le  da  Ra¬ 
da.  Luego  D.*  Sol  y  Guillén  salen  por  la  puerta  del  fondo,  y  quedan  en 
la  escena  Rada  y  Brigida,  que  le  dice  furiosa:) 

;Os  lleváis 

á  mi  señora,  hombre  vil? 

(Rada,  que  ha  recobrado  ya  el  aspecto  y  modales  irónicos  y  zumbones 
que  usó  con  Brígida  en  la  escena  novena,  le  dice:) 

¡Que  me  la  llevo!  No  hay  tal; 
se  la  llevan,  ¡eso  sí! 

Y  mientras  tanto,  nosotros 
departamos,  sin  reñir. 

Venid  acá,  buena  vieja: 

¿os  gustaría  que  al  fin 
os  mataran....  por  el  cuello? 

(Ademán  significativo  de  Rada,  y  gesto  de  repulsión  y  horror  de  Brí¬ 
gida  ) 

Pues  mis  palabras  oid 
y  en  el  corazón  grabad. 

Si  una  palabra  decís 
de  lo  que  aquí  sucediera, 
ó  algo  referente  á  mí, 
yo  os  lo  digo  sin....  lisonja, 
podéis  empezar  por  ir 
encomendándoos  al  diablo, 
vuestro  patrono  ruin. 

¿Me  oís  bien? 

¡Vaya  si  os  oigo! 

¡Á  un  sordo  hiciérais  oir! 

Pues....  hasta  la  vista....  ¡prenda! 


Brígida. 


Rada. 

Brígida. 
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Hasta  la  vista.  (¡Malsín!) 

(Rada  desaparece.  Momento  de  anonadamiento  en  Brígida.  Al  cabo  se 
dirige  á  la  puerta  del  fondo  gritando:) 

¡Que  ámi  señora  han  robado! 

¡Contra  el  raptor  acudid! 

Vecinos,  ¡favor!,  ¡socorro! 

(Rada  vuelve  á  aparecer,  con  puñal  en  mano.  Brígida,  al  verlo,  cae  des¬ 
vanecida,) 

¡Bruja,  silencio! 

¡Ay  de  mí! 

(Rada  queda  un  momento  perplejo,  como  sin  saber  qué  hacer.  Al  cabo 
toma  á  Brígida  en  los  brazos  y  vase  por  la  puerta  de  la  calle. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  grande  en  casa  de  Almagro  y  Rada.  Muebles  toscos  y  desarreglados,  como  es  na¬ 
tural  en  una  casa  habitada  solamente  por  hombres,  y  éstos  casi  proscriptos 
(6).  Espadas,  lanzas,  broqueles  y  arcabuces  esparcidos  por  todas  partes. 
Puerta  en  el  fondo,  que  da  á  la  calle,  y  otras  á  los  lados,  que  van  al  interior 
de  la  casa.  Una  ventana  que  esté  cerca  de  los  actores,  en  primer  término. 
Un  mesa  de  despacho,  sobre  la  que  hay  porción  de  papeles  y  un  ramo  de 
naranjas. 


ESCENA  PRIMERA 


D.  DIEGO  y  JUAN  DE  RADA. 


Diego.  ¿Dices,  Radar 
Rada.  Que  el  Marqués 

ayer  me  mandó  llamar. 
Diego.  ¿Y  fuiste? 

Rada.  ¡Vaya  si  fui! 

Aunque,  á  decir  la  verdad, 
titubeé;  pero  al  cabo, 
¿querías  que  sospechar 
diera  con  mi  negativa? 

¡Pues  no  nos  faltaba  más! 

Así  como  así,  el  vejete 
ha  llegado  á  columbrar 
nuestros  proyectos,  y  anda 
sin  sol,  sin  sombra  y  sin  paz. 
Y  yo,  por  desvanecer 
sus  sospechas,  ¡voto  á  tal!, 
que  si  no  se  adelantara 
ido  hubiérale  á  buscar. 
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Cien  amigos  se  brindaron 
á  acompañarme  hasta  allá; 
mas  yo  les  dije:  -  Estáos  quedos, 
por  lo  que  pueda  tronar. 

Estad  sólo  preparados, 
que  es  de  astucia  y  nada  más 
este  asunto,  y  no  debemos 
nuestro  valor  emplear. — 

Y  me  encaminé  á  palacio 
solito,  y  pián,  pián, 

sin  más  armas  que  palabras, 
cota  oculta  y  mi  puñal. 

Diego.  ¿Y  qué  hiciste? 

Rada.  Que  llegué, 

y,  tras  rato  de  allí  estar, 

Vargas,  su  paje,  me  dijo 
que  de  esperarme  harto  ya, 
Pizarro  se  había  marchado 
á  una  chacra  á  pasear. 

Entonces  yo,  que  me  precio 
de  galante  por  demás, 
quise  dar  á  su  fineza 
justa  reciprocidad. 

Y  me  dirigí  á  San  Lázaro, 
y,  sin  hacerme  esperar, 
me  recibió,  cejijunto, 
enmedio  de  un  naranjal. 

—  ¿Qué  me  dicen,  Juan  de  Rada, 
prorrumpió  furioso  asaz,— 
que  estáis  vos  armas  comprando 
para  con  ellas  matar 
á  mi  persona  y  los  míos? — 

Al  punto,  y  con  leda  faz 
le  contesté: — Cierto  es; 
mas  por  mi  seguridad, 
y  no  por  matar  á  usía, 
me  las  han  visto  comprar, 
que  lo  que  de  mí  os  dijeron 
me  han  dicho  de  vos  igual. 

Diego.  Rada,  la  verdad  debieras 
haberle  dicho,  y  no  más; 
que  eso  el  mundo,  si  lo  sabe, 
traición  vil  lo  llamará. 

Á  eso  el  mundo  lo  apellida 


Rada. 


Diego. 

Rada. 

Diego. 
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vivir  con  sagacidad, 

¡niño,  que  si  dicho  hubiera 
lo  que  quieres,  voto  á  tal, 
que  nuestros  cuellos  habrían 
caído  por  tierra  ya! 

Que  aunque  piensas  que  ese  mundo 
es  intolerante  asaz, 
no  sufre,  nó,  que  le  llames 
vino  al  vino  y  pan  al  pan. 

Sea  como  quiera,  el  Marqués, 
después  de  vociferar 
contra  los  calumniadores, 
esto  me  dijo:  —  ¿Es  verdad 
que  Diego  de  Almagro  es 
mozo  despierto  y  galán, 
y  que,  por  consejos  malos, 
contra  mí  ofuscado  está? 

Decidle,  de  Rada,  que 
me  duele  su  enemistad, 
y  que  espero  que  algún  día 
su  prevención  depondrá. 

Mas,  en  tanto  que  ese  llega, 
tomad,  de  Rada,  tomad 
y  entregadle  esas  naranjas, 
las  primeras  que  se  dan 
en  el  peruano  suelo: 

¡pobre  presente,  en  verdad, 
por  su  valor;  mas  que  prueba 
que  soy  su  amigo  leal! 

¡El  marqués  eso  te  dijo! 

;Y  qué  hicistes? 

Contestar 
lo  más  rendido  que  pude, 
recogerlas....  y  aquí  están. 

(Toma  el  ramo  de  naraujas  y  se  lo  entrega  á  D  Diego, 
(contemplando  las  naranjas  ) 

¡Digno  es,  por  Cristo,  el  presente 
de  su  liberalidad! 

¡Hermosas  son,  cual  las  suele 
la  tierra  andaluza  dar! 

¡Y  apetecibles,  no  hay  duda, 
como  lo  fuera  el  maná! 

Mas....  las  relego  á  morir 
en  inmundo  muladar, 
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Rada. 

Diego. 

Rada. 


Diego. 

Rada. 


porque  altivo  las  desprecio, 
cual  desprecio  su  amistad. 

(Arrójalas  por  la  ventana.) 

Pero,  dejando  esto  aparte, 
;qué  nuevas  hay? 

Á  Panamá 

llegó  ya  Vaca  de  Castro. 

Muy  bien. 

Yo  digo  que  mal. 
Pues  que  nuestros  partidarios 
al  saberlo,  ¡voto  á  San! 
esperan  en  él,  y  quieren 
nuestro  negocio  aplazar. 

Mas  en  el  primer  consejo 
de  parecer  variarán, 
cuando  sepan  que  Alvarado 
me  noticia  desde  allá 
que  Pizarro  con  su  oro 
ha  logrado  sobornar 
á  Castro  y  á  su  comparsa; 
y  esto  es  tan  cierto  y  real, 
como  que  ya  se  les  oye 
del  Marqués  muy  bien  hablar; 
por  lo  tanto,  no  debemos 
tener  esperanzas  ya, 
y  que  las  espadas  sean 
nuestro  recurso,  y  no  más. 
;Qué  más  hay? 

Pérez  Holguín 
anuncia  que  con  el  plan 
propuesto  no  desconforme, 
y  con  el  fin  de  obligar 
al  Marqués  á  que  distraiga 
la  parte  más  eficaz 
de  las  fuerzas  que  aquí  tiene, 
para  que  si  la  señal 
se  da  de  guerra,  tengamos 
menos  con  quien  lidiar; 
por  sus  consejos  secretos, 

Illa  Topa,  el  general, 
en  las  provincias  de  arriba 
se  acaba  de  sublevar; 

Torres  y  Vargas  muriendo 
en  fiera  lucha  campal, 


Diego. 


Rada. 


Diego. 


Rada. 


Diego. 


Rada. 

Diego. 

Rada. 


Diego. 


Rada. 
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sin  que  pudiera  su  brío 
á  los  indios  sujetar. 

(con  amargura.) 

¡Sangre  española  vertida, 
é  inocente  por  demás! 

:Y  no  tenía  ese  Vargas 
con  el  Marqués  amistad? 

Y  estrechísima;  y  por  eso, 
más  bien  que  por  el  desmán 
de  haberse  insurreccionado, 
para  á  su  amigo  vengar 
ha  enviado,  con  cien  hombres, 
á  Chaves  el  capitán. 

La  idea  ha  surtido  efecto. 

^Con  amarga  ironía. ) 

¡Debo,  pues,  las  gracias  dar 
á  Holguín  por  ese  servicio, 
que  eterno  en  mí  vivirá! 

Él  Inca  Manco  te  ofrece 
sus  servicios  con  lealtad, 
mas  con  ciertas  condiciones 
que  su  emisario  expondrá. 

(Esta  atmósfera  de  infamia 
me  ahoga  cada  vez  más). 

Í^Alto  y  con  indignación .) 

¡Es  inútil  que  las  diga, 
conozco  sus  planes  ya! 

Escríbele  al  Inca  Manco, 
ó  di  á  su  emisario,  Juan, 
que  yo  seré  desgraciado, 
pero  que  traidor,  ¡jamás! 

¡Que  antes  que  yo  y  mi  venganza 
siempre  mi  Éspaña  estará! 

Muy  mal  dicho,  y  más  mal  hecho. 
¿Qué  osas  decir? 

La  verdad. 

Prométele  cuanto  quiera: 
que  él  nos  ayude  á  triunfar 
y  que  no  se  descontente, 
que  después....  ¡Dios  proveerá! 

(con  indignación.) 

:Y  quieres  mi  santa  causa 
con  ese  borrón  manchar? 

Lo  que  quiero  yo  es  que  triunfes, 
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no  me  importa  lo  demás. 

Tu  causa,  cual  otras  muchas, 
si  tan  sólo  á  su  bondad 
se  confía,  ¡volaverunt! 

]se  la  llevó  Barrabás! 

Que  el  Diablo  es  al  fin  el  Diablo, 
patrocinador  del  mal. 

(Gesto  de  disgusto  en  D.  Diego  ) 

De  cualquier  modo,  adelante; 
si  es  tu  gusto,  no  hay  que  hablar; 
si  muero  contigo,  habré 
cumplido  como  leal. 

Diego.  ¡Oh  tú,  mi  segundo  padre! 
Perdón  si  tu  voluntad 
no  sigo;  mas,  si  morimos, 
otros  hombres,  al  vengar 
nuestra  muerte,  ¡desgraciados, 
no  traidores,  nos  dirán! 

Y  una  corona  de  gloria 
ante  la  posteridad 
ceñiremos;  porque  ¿quién, 
quién  negárnosla  podrá? 

Rada.  Pues  señor,  lo  dicho,  dicho; 

me  entusiasmo,  y  ¡voto  á  San...! 
Es  el  caso  que  conozco 
que  una  grande  necedad 
cometes,  y  yo  concluyo 
por  suscribirla  y....  callar. 

Diego.  ¿Sabes  eso  en  qué  consiste? 

En  que  en  tu  pecho  leal 
tenaces  han  batallado 
la  mentira  y  la  verdad, 
y  que  vencida  fué  aquélla 
por  su  temible  rival, 
y  obligada  últimamente 
su  derrota  á  confesar; 
que  al  fin  el  sol  es  la  luz 
y  niebla  la  obscuridad. 

Rada.  Será  como  tú  lo  dices, 
mas  no  lo  creo.  ¿Te  vas? 

¿Quieres  que  te  siga  alguno? 
Diego.  Nó. 

Rada.  Pues  adiós. 

Diego.  Queda  en  paz. 
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l^Vase  D.  Diego  por  la  puerta  del  fondo,  y  Rada  le  sigue 
con  la  vista,  y  mientras  tanto  dice:) 


ESCENA  II 


RADA. 

Rada.  Ve  tú  también  en  paz,  que  mi  cariño 
por  doquier  te  cobija  con  su  manto, 
cuerpo  de  hombre  y  corazón  de  niño. 
No  sé  qué  talismán,  qué  dulce  encanto 
tienes  tú  para  mí,  que  mi  entereza 
doblas  con  tu  perínclita  nobleza. 

Pero  yo,  á  tu  pesar,  he  de  salvarte; 
y  aunque  sé  que  en  el  pecho  dolorido 
otra  espina  terrible  he  de  clavarte, 
no  puedo  transigir,  Diego  querido: 
que  necesita  aquel  que  salvar  quiere 
torturar  á  su  enfermo,  si  no  muere* 


ESCENA  111 

RADA  y  GUILLEN.  — Luego  BRIGIDA. 

Rada.  Para  esta  noche,  Guillén, 
todo  preparado  deja, 
y  condúceme  á  la  vieja 
aquí  mismo  ahora. 

^Guillen  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha;  vuelve  á  poco 
rato  conduciendo  á  BrígidJ,  y  en  seguida  sale.  Durante 
este  corto  tiempo,  Rada  ha  permanecido  pensativo,  como 
coordinando  planes.) 

Y  bien; 

¿qué  tal  le  va  á  la  paloma 
en  tanto  retraimiento? 

Brígida.  Temiendo  á  cada  momento 
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que  el  buitre  feroz  la  coma. 

Y  de  tal  modo  vivir 
sintiendo  su  corazón, 
brota  lágrimas,  que  son 
más  preciosas  que  el  zafir. 

Rada.  (Burlón.)  ¡Fuego  de  Dios!  ¡Quién  creyera 
que  vos  aun  perlas  vertiérais, 
y  que  á  vuestra  edad  temiérais 
que  un  avechucho  os  comiera! 

Brígida.  (¡Uf,  deslenguado  y  granuja!) 

Mas  ¿de  quién  hablábais  vos? 

Rada.  ¿Pues  de  quién,  ¡ira  de  Dios!, 
sino  de  vos,  vieja  bruja? 

Brígida.  (  Atemorizada  ) 

Como  mi  ama  en  prisión.... 

RADA.  (  interrumpiéndola  y  con  severidad  ) 

Y  á  propósito  de  eso: 

sé  bien  que  con  poco  seso 
y  con  muy  mala  intención, 
vos,  Brígida,  os  permitís, 
so  capa  de  consolarla, 
bachillera,  aconsejarla; 
y  si  en  ello  persistís, 
por  malicia  ó  ignorancia, 
aunque  se  me  siga  mengua, 
que  os  arrancaré....  esa  lengua 
por  su  vil  intemperancia. 

¿Lo  oís?  Ya  podéis  marchar, 
que  por  eso  os  he  llamado; 
y  otra  vez,  dueña,  ¡cuidado, 
que  no  os  he  de  amonestar! 

(Rada  vuélvele  la  espalda,  y  á  los  pocos  instantes,  al  ver 
que  no  se  ha  ido,  le  dice:) 

¿No  os  vais?  ¡Por  mi  santiguada! 
¡Satanás  os  favorezca! 

¡Quiero  que  se  me  obedezca 
á  tan  sólo  una  mirada! 

¿Me  entendéis?  Sin  replicar. 

BRÍGIDA.  (^Más  atemorzada  aún  ) 

Por  piedad,  no  os  enfadéis, 
porque,  si  aun  aquí  me  veis, 
es  que  os  tengo  que  anunciar 
que  doña  Sol  quiere  hablaros, 

Rada  ¿Y  por  qué,  votq  ya  Dios, 


Brígida. 

Rada. 


Rada. 


““  45  “ 

no  me  lo  dijisteis  vos 
primero? 

Por  no  enfadaros 
más,  señor. 

¡Bien,  por  quien  soy! 
Así  me  gusta;  en  buen  hora, 
que  venga  vuestra  señora, 
que  á  sus  ordenes  estoy. 


ESCENA  IV 


RADA. —  De-pués  D.“  SOL,  conducida  por  GUILLEN. 


¡Pobre  vieja!  Me  da  risa, 
y  tenerla  apenas  puedo, 
al  observar  ese  miedo, 
su  azoramiento  y  temblor, 
cuando  siquiera  la  miro. 

Mas  ¿qué  hacer  con  esa  endina 
lengua  procaz,  viperina, 
si  no  la  acalla  el  terror? 

Que  ayer  noche,  ¡vive  Cristo!, 
con  sus  gritos  esa  loca 
en  un  tris  no  me  provoca 
un  conflicto  sin  igual. 

(pensativo.)  ¿Y  el  hombre  que  Guillén  dice 
que  tan  tenaz  nos  seguía? 

¡Bah!  No  lo  vió;  quien  lo  vía 
era  su  miedo  cerval. 

Que  al  crimen,  como  cobarde, 
la  menor  cosa  le  asombra, 
y  cree  ver  hasta  en  su  sombra 
un  fiero  perseguidor. 

Y  yo  mismo,  que  conozco 
una  verdad  tan  expresa, 

;no  siento  que  mi  alma  es  presa 
de  ese  terrible  escozor? 

Que  crimen  grande  es  haber 
ádoña  Sol  torturado, 
al  arrancarla  del  lado 
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del  corazón  paternal. 

¡Pobre  niña  desdichada, 
blanca  paloma  inocente, 
sobre  cuya  pura  frente 
pesa  un  destino  fatal! 

¡Flor  de  oasis  del  desierto, 
de  olor  llena  y  delicada, 
que  se  doblará  agostada 
á  impulsos  del  simoún! 

¿Qué  delito  cometiste 
para  tan  atroz  destino? 

Mas  ¿puede  un  ángel  divino 
cometer  delito  algún? 

Eres  la  víctima  sama 
que  el  Señor,  en  su  juicio, 
destinara  al  sacrificio, 
de  otro  por  la  iniquidad. 

Mas....  hela  aquí,  que  ya  viene: 
yo  conjurara  su  estrella, 
si  el  bien  de  Diego  entre  ella 
no  estuviera  y  mi  piedad. 

(se  adelanta  á  recibir  á  D.*  Sol  con  re  petuosa  compasión. 

¿Queríais  verme? 

Sol.  (con  tristeza)  Sí  quería, 

pero  advierto,  Juan  de  Rada, 
que  me  huís  vuestra  mirada, 
y  yo  bien  sé  la  razón. 

Y  es  que,  al  mirar  en  mi  rostro 
retratado  el  sufrimiento, 
sentís  que  el  remordimiento 
os  hiere  en  el  corazón. 

¿No  es  verdad?  ¿Y  qué  extrañáis 
que  en  el  tiempo  transcurrido 
haya  en  mí  el  dolor  podido 
tantos  estragos  hacer? 

¡Ah!  ¡Veis  la  flor  en  el  pensil 
hoy  ostentarse  galana, 
y  la  miráis  ya  mañana 
lánguida  decaecer! 

¿Y  qué  extraño,  si  del  sol 
la  dulce  lumbre  querida, 
de  donde  tomaba  vida, 
nube  impura  le  veló? 

Y  yo,  cual  ella,  contemplo 
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mis  colores  agostarse, 
y  mi  vida  deslizarse, 

¡porque  mi  dicha  ya  huyó! 

Rada.  ¡Callad  por  favor,  callad, 
señora,  que  no  sabéis 
el  daño  que  vos  me  hacéis 
cuando  os  querelláis  así! 

¡Oh!  ¡Porque  si  con  altivez 
me  tratarais  tan  siquiera, 
que  esa  disculpa  tuviera, 
al  menos,  mi  crimen,  sí! 

Sol.  Y  bien  que  lo  merecíais, 

hombre  feroz  é  inclemente, 
que  atormentáis  cruelmente 
á  quien  nunca  os  hizo  mal. 
Quiera  el  justiciero  Dios 
que  sintáis  vos  algún  día 
pena  cual  la  pena  mía, 
y  á  mis  dolores  igual. 

Que  para  el  crimen  horrible 
que  en  mi  persona  ejercéis, 
como  decís,  no  podéis 
disculpa  alguna  tener. 

¡Mal  caballero!  ¡Verdugo, 
de  condición  tan  sangrienta, 
que  á  su  víctima  atormenta 
tan  sólo  por  un  placer! 

Mas  ¿qué  dije?  ¡Desdichada! 
Perdonadme....  ¡Si  estoy  loca, 
y  lo  que  dijo  mi  boca 
hijo  fué  de  mi  dolor! 

Y  este  dolor,  Juan  de  Rada, 
es  tan  intenso  y  profundo, 
que  me  hace  mirar  el  mundo 
y  el  porvenir  sin  color. 

Que  yo  soy,  y  no  os  asombre, 
cual  la  infeliz  avecilla, 
si  llégala  pobrecilla 
á  perder  su  dulce  hogar. 

Que  revolotea  primero, 
y  se  abate,  y  enmudece, 
y  de  tristeza  perece 
si  no  lo  vuelve  á  encontrar. 
Perdonad,  pues,  Juan  de  Rada, 


Rada. 


Sol. 

Rada. 

Sol. 

Rada. 


Sol. 

Rada 

Sol. 


Rada. 
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mi  altivez  y  desvarío, 
y  volvedme  al  padre  mío, 
que  ledo  os  bendecirá. 

Y  al  tornar  á  su  regazo, 
ya  recobrada  la  calma, 
agradecida  mi  alma, 
aun  á  amaros  llegará. 

¡Vedme  á  vuestros  pies  de  hinojos, 
cual  ante  Dios  sacrosanto! 

¡Ved  mi  pena  y  mi  quebranto! 

¡Ved  mis  lágrimas  correr! 

¡Por  vuestros  hijos,  señor, 
y  por  lo  que  más  améis, 
os  ruego  que  os  apiadéis! 

(May  conmovido,) 

Señora,  no  puede  ser. 

Pero,  escuchad,  y  os  lo  juro, 
porque  calméis  vuestro  anhelo: 
ese  vuestro  desconsuelo 
pronto  consuelo  tendrá. 

(con  ale^ria  ) 

¡Qué  escucho!  ¿Será  posible? 

A  vuestro  padre  veréis. 

¿Y  cuándo,  cuándo  lo  haréis? 
Pronto,  muy  pronto  quizá. 

Mas  si  queréis  que  yo  cumpla 
esa  promesa,  señora, 
prometedme  vos  ahora 
mis  mandamientos  cumplir. 

Sí  los  cumpliré,  ¡lo  juro! 

Pues  bien;  que  no  os  alarméis 
si  esta  noche  aquí  me  veis 
para  llevaros  venir. 

(con  recelo.) 

¡Otra  vez  salir!  ¿Por  qué? 

Esta  casa  está  habitada 
por  gente  desenfrenada 
en  reñir  y....  enamorar. 

Hombres  que  á  Luzbel  no  temen 
en  sus  fieros  ardimientos, 
y  que  de  los  campamentos 
no  se  han  podido  olvidar. 
Soldados,  en  fin,  señora, 
disciplinados,  en  tanto 
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que  no  columbran  el  manto 
de  una  donosa  mujer; 
porque  entonces,  ¡vive  Cristo!, 
los  antes  mansos  corderos 
á  mi  voz  se  vuelven  fieros 
hasta....  desobedecer. 

Y  temo....  que  se  os  atrevan, 
ó  que,  cerca  de  esas  gentes, 
palabras....  inconvenientes 
tal  vez  llegárais  á  oir. 

Por  eso,  pues,  yo  quisiera 
sacaros  del  sitio  aqueste; 

(ante  un  ángel  como  éste 
me  ruboriza  el  mentir). 

;Lo  haréis  así? 

Sol.  Sí  lo  haré. 

Rada.  Pues  ahora  deseara 

que  vuestra  faz  recobrara 
su  carminado  color. 

Y  esos  rojos  labios  bellos 
su  sonrisa  peregrina, 

y  que  esa  frente  divina 
no  la  plegara  el  dolor. 

Sor..  Lo  procuraré;  y  ahora 

me  voy  triste  y  consolada. 
Dios  os  guarde,  Juan  de  Rada. 
Rada.  Que  Dios  os  guarde,  señora. 

'xVrase  [}.*  So!.) 


ESCENA  V 

RADA  y  GUILLEN. 

(.Rada  queda  un  rato  pensativo  mirándola  desaparecer.  Luego  dice  de 
repente:) 

Rada.  Quien  tras  la  venganza  corre 
al  Diablo  entrega  su  alma. 

(Guillen  entra  precipitadamente  y  despavorido.) 

Guillén.  ¡Señor,  huid  al  momento, 
ó  requerid  vuestra  espada 
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y  á  la  defensa  aprestáos! 

Rada.  ¿Qué  ocurre,  Guillén? 

Guillén.  Con  armas, 

y  cual  si  fueran  á  entrar 
en  fiera  lid  obstinada, 
los  soldados  de  Pizarro 
aquí  se  acercan. 

Rada.  ¡Oh  rabial 

Pero....  ¿estás  cierto  de  eso? 

Guillén.  Tan  cierto,  que  la  vanguardia 
muy  distante  no  estará, 
señor,  de  nuestra  morada. 

Rada.  ¿Y  el  Marqués  vendrá  con  ellos? 

Guillén.  No  lo  sé;  mas  en  batalla 
jamás  entró  sin  su  jefe 
la  cohorte  pretoriana. 

RADA.  (pensativo.) 

¡Por  Dios,  que  no  sé  decirme 
de  esa  prontitud  la  causa! 

Guillen.  Pues  yo,  si  lo  permitiérais, 
os  lo  diría.... 

Rada.  Pues  habla. 

Guillén.  Sabéis  que  allá  en  su  palacio 
está  Pizarro  sobre  ascuas, 
siempre  en  Almagro  pensando 
y  en  los  que  á  su  lado  marchan. 
Pues  si  esto  es  así,  si  somos 
su  pesadilla,  ¿os  extraña 
que  de  continuo  nos  cele 
hasta  en  nuestra  propia  casa, 
y  sepa  lo  que  decimos 
y  lo  que  cada  uno  haga? 

Rada.  Tienes  razón;  pero  yo 

tan  pronto  no  lo  esperaba, 
y,  ya  que  viene,  probémosle 
quién  es  su  enemigo  Rada. 

GuiLLÉN.Señor,  ¿nos  defenderemos? 
¿Cierro  las  puertas? 

Rada.  ¡Desbarras! 

Abrelas  de  par  en  par, 
y  que  á  recibirlo  salgan, 
corteses  y  sosegados, 
los  que  se  encuentren  en  casa. 
Después  de  esto,  á  doña  Sol 
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y  á  la  dueña  cierra  y  guarda 
en  el  secreto  aposento, 
pues,  sin  dudarlo,  la  causa 
de  esta  visita  son  ellas. 

:Me  has  entendido?  Pues  marcha. 

Guillén.  Señor,  ;y  si  se  resisten? 

Que  la  vieja  es  muy  taimada 
y  muy  ladina,  y  si  husma 
que  cerca  sus  gentes  andan, 
es  capaz  de....  no  sé  qué.... 

Rada.  No  temas,  que  no  hará  nada. 

Guillén.  ;Y  si  grita? 

Rada.  Y  bien,  si  grita, 

entonces,  Guillén,  la  matas. 

( Vase  Guillén.  Momentos  de  pausa,  durante  los  cuales  queda  Rada  peu 
sativo.) 


ESCENA  VI 

RADA. 


Los  planes  mejor  fraguados 
cualquier  obstáculo  atajan, 
y  una  ola  pequeñuela, 
aun  estando  el  mar  en  calma, 
si  da  de  través,  arrolla 
y  hace  zozobrar  la  barca. 

Esto  me  sucede  ahora, 
y  no  sé  cómo  me  valga 
para  hacer  que  esta  tormenta, 
que  descargar  amenaza, 
se  disipe,  y  ¡voto  al  Diabloi 
Pero....  no  juremos,  calma. 

;A  qué  enfurecerse,  necio, 

cuando  lo  que  me  hace  falta 

es  serenidad?  Y....  vamos, 

al  peligro  hagamos  cara 

con  la  astucia  y  la  osadía, 

que  en  más  negras  circunstancias 

me  he  encontrado,  y....  he  salido 
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con  honor  de  la  jornada. 

(^Mientras  dice  los  últimos  versos,  recoge  de  la  mesa  los  papeles  de  que 
dió  cuenta  á  D.  Diego  en  la  primera  escena,  y  que  se  supone  pueden 
comprometerle.  Los  guarda  y  se  sienta  como  indiferente,  hasta  ya  em¬ 
pezada  la  siguiente  escena,  que  entonces  se  levanta,  descubriéndose  res¬ 
petuosamente  y  fingiéndose  admirado.) 


ESCENA  Vil 


D.  JUAN  y  RADA.— Luego  D.  DIEGO,  los  caballeros  de  su  partido  y  los  caballeros 

y  soldados  de  PIZARRO. 


I).  Juan.  (^Dirigiéndose  á  sus  caballeros  y  soldados,  que  deja  á  la  puerta,  y  sin  re¬ 
parar  en  Rada.) 

Mis  valientes,  ¿lo  oís?:  esa  salida 
de  villanos  guardadme  y  de  traidores, 
y  el  que  quiera  pasar,  que  dé  la  vida 
al  rigor  de  los  hierros  matadores, 
en  tanto  yo  penetro  en  la  guarida 
del  tigre,  y,  arrostrando  sus  furores, 
le  arranco  de  las  garras,  prepotente, 
el  bien  que  me  ha  robado  infamemente. 

Nadie  me  siga,  ¡atrás!;  yo  basto  solo 
para  vencer  su  astucia  y  poderío, 
que  no  en  balde,  de  un  polo  al  otro  polo, 
se  admira  mi  poder,  pasma  mi  brío. 

Y  aun  cuando  mi  enemigo,  allá  en  su  dolo, 
cuente  con  que  mi  brazo  torpe  y  frío 
se  encuentre  por  la  edad,  ¡ved  tajadora 
la  espada  en  Cajamarca  vencedora! 

¡La  espada  que,  al  servicio  de  sus  reyes, 
admiró  por  sus  hechos  sobrehumanos; 
la  que  el  manto  y  bastón  delosvireyes 
colgó  de  mis  espaldas  y  mis  manos; 
la  que  en  el  día  aún  impone  leyes 
á  los  fieros  revueltos  peruanos; 
la  que  mañana  llamará  la  historia 
rival  de  la  de  Otumba  y  de  su  gloria! 

¿Qué  he  de  temer,  pues,  yo?  Como  la  caña 
al  soplo  de  aquilón  impetuoso, 
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temblará;  como  tiembla  la  alimaña 
del  león  al  aspecto  pavoroso. 

Y  humillado  y  contrito,  de  mi  saña 
pretenderá  escapar,  bajo  y  medroso; 
por  lo  tanto,  tal  vez  en  su  presencia 
no  recurra  al  valor,  sí  á  la  clemencia. 

RADA.  ^Adelantándose  algo  al  encuentro  de  D.  Juan.) 

Señor,  si  permitís.... 

D.  Juan,  (r  eparando  en  Rada.  )  Bien;  ¿aquí  estáis? 

¿Entonces  lo  que  dije  habréis  oído? 

Me  alegro,  ¡vive  Dios!,  que  así  me  ahorráis 
el  tener  que  explicaros  el  sentido 
de  honrar  hoy  vuestra  casa;  y  si  pensáis, 
haciéndoos  el  confuso  y  sorprendido, 
el  rayo  separar  de  vuestra  frente, 
no  lo  conseguiréis  tan  fácilmente. 

Rada.  No  sé,  señor,  lo  que  decir  queréis 
con  esas  amenazas,  ni  comprendo 
lo  que  hace  poco  á  vuestra  gente  habéis 
dicho  al  entrar,  tan  inocente  siendo. 

Os  ruego,  por  lo  tanto,  me  expliquéis.... 

D.  JUAN,  (interrumpiéndole  indignado.) 

;Villano!  ¡Ira  de  Dios!  Voy  conociendo 
que,  si  me  mueve  á  odiarte  tu  vileza, 
me  inspira  más  desprecio  tu  bajeza. 

Rada.  ¡Odio!  ¡Desprecio!  ¡A  mí! 

Al  llegar  aquí,  ó  poco  antes,  entra  D.  Diego  en  la  escena,  y  permanece 
sin  ser  visto  ni  por  D.  Juan  ni  por  Rada.  El  público  debe  ver  los  adema¬ 
nes,  ora  de  furor,  ora  de  indignación,  que  le  inspiran  las  palabras  de  uno 
y  de  otro.) 

D.  Juan.  ¡Calla,  menguado! 

¡Te  osarás  disculpar,,  sierpe  traidora! 

Si  otras  veces  mi  furia  has  aplacado 
con  tu  palabra  vil  y  aduladora, 
ha  sido  que  piedad  me  has  inspirado, 
y  no  por  ignorancia;  pero  ahora 
no  tiene  para  tí  piedad  mi  pecho, 
porque  tu  injuria  la  extinguió  de  hecho. 

Rada.  Si  un  crimen  se  me  imputa  y  yo  lo  ignoro, 
decídmelo,  señor. 

D.  Juan.  Pues  bien,  escucha: 

Más  apreciable  para  mí  que  el  oro 
lo  es  para  el  avaro,  que  en  la  hucha 
lo  guarda  con  afán,  rico  tesoro 
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guardaba  yo  también  con  ansia  mucha, 
y  ese  por  mí  tesoro  tan  preciado 
era  mi  hija,  y  tú....  me  la  has  robado. 

Rada.  (Ya  me  cuesta  el  fingir.)  Os  engañaron 
los  que  de  mí,  señor,  tal  os  dijeron. 

O.  Juan.  Tú  la  has  robado,  sí;  lo  presenciaron, 
y  en  la  fuga,  traidor,  te  conocieron 
algunos  de  los  míos,  que  pasaron 
por  acaso  hacia  allí,  y  te  persiguieron. 

Justo,  pues,  seré  yo,  si  del  verdugo 
le  impongo  á  tu  cabeza  el  fiero  yugo. 

(Desde  aquí,  ó  poco  después  de  haber  entrado  en  la  escena  D.  Diego,  y 
como  si  acudieran  al  ruido  del  altercado,  comienzan  á  entrar  los  partida¬ 
rios  de  Almagro,  que  se  supone  están  en  el  interior  de  la  casa,  y  se  van 
agrupando  al  rededor  de  Rada.  Los  caballeros  y  soldados  de  Pizarro,  que 
han  quedado  como  guardando  la  puerta  de  la  calle,  entran  también  poco 
á  poco  y  van  colocándose  junto  á  D,  Juan,  de  modo  que,  cuando  desen¬ 
vainen,  formen  dos  bandos.) 

RADA.  (Cubriéndose  y  tomando  una  actitud  fiera  y  decidida.) 

Basta  de  injurias  ya  y  de  fingimiento, 
que  me  enrojece  y  mi  altivez  subleva: 
la  copa  se  llenó  del  sufrimiento 
y  hoy  el  reptil  hasta  el  león  se  eleva. 

Marqués  de  los  Atavillos,  que  sediento 
estoy  de  tu  sangre  vil,  verás  la  prueba, 
á  doblar  obligándote  la  frente. 

D.  Juan.  ¡Así  quiere  el  león  ála  serpiente! 

No  arrastrándose  vil  y  tembladora, 
ni  salvarse  anhelando  por  la  huida, 
sino  alzándose  fuerte  y  silbadora. 

¡Doblar  mi  frente  yo!  ¡Mi  esclarecida 
gloria  humillar  ante  tu  sed  traidora 
de  venganza!  ¡Jamás!  Podré  la  vida 
en  fiera  lid  perder;  pero  bizarro 
caeré,  como  le  cumple  al  gran  Pizarro  (♦). 

Rada.  Te  engañas,  ¡vive  Dios!  De  tus  blasones 
caerás  y  de  tu  gloria  despojado, 
que  obstáculos  por  eso,  y  á  montones, 
mi  astuta  previsión  te  ha  levantado. 

Sublevé  de  Castilla  á  los  leones, 
y  los  indios  por  mí  se  han  revelado, (*) 


(*)  Desde  aquí,  despojado  ya  de  su  incógnito,  señalaré  en  e¡  cjiálogo  a  don 
Juan  bajo  su  propio  nombre  de  Pizarro, 
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y  para  afligirte  más,  más  agobiarte, 
hasta  tu  hija  conseguí  arrancarte. 

PlZARRO.  ^Con  amargura.) 

¡Infame!  ¡Solamente  tú  pudieras 
jactarte  de  tamaña  villanía! 

¡que  al  corazón  de  un  padre  te  atrevieras 
á  atentar....  eso  nadie  lo  creería! 

Haces  lo  que  quizá  nunca  las  fieras 
han  hecho,  ¡ira  de  Dios!;  mas  tu  osadía 
cara  la  pagarás,  te  lo  aseguro, 
y  piedad  no  habrá  en  mí,  yo  te  lo  juro. 
Ríndeme,  pues,  la  espada  envilecida, 
ó  á  mis  pies  morirás  en  el  momento. 

RADA.  (con  sarcasmo.) 

De  penetrar  del  tigre  en  la  guarida 
te  cegó,  buen  Pizarro,  el  pensamiento. 

No  esperaba  tan  pronto  que  tu  vida 
estuviera  á  merced  de  mi  ardimiento; 
mas,  puesto  que  la  suerte  de  cobrarla 
me  presenta  ocasión,  voy  á  tomarla. 

(Desenvainan.  I.os  del  uno  y  otro  bando  lo  hacen  también  ) 
PlZARRO.  (con  desprecio  ) 

¡Mucho  te  ciega  la  arrogancia  loca, 
y  cuentas  por  demás  con  tus  sicarios! 

Rada.  (Con  b  ravura.) 

¡Sicarios!  ¡Dios  de  Dios!  ¡Miente  esa  boca! 
Estos  que  están  aquí  son  partidarios 
de  Almagro;  y  pues  tu  rabia  los  provoca 
insultándolos,  tú  y  tus  mercenarios 
sentiréis  de  su  saña  los  rigores. 

Pizarro.  ¡Tu  hora  llegó,  traidor  de  los  traidores! 

f 

(Se  acometen.  Inmediatamente  después  de  cruzadas  las  espadas,  D.  Die 
go  se  interpone  entre  los  dos,  y  éstos,  al  verle,  bajan  las  espadas.  Dig 
nidad  y  autoridad  en  D.  Diego,  confusión  en  Juan  de  Rada  y  estupefac 
ción  en  Pizarro.) 


*  ESCENA  VIII 


LOS  MISMOS  y  D.  DIEGO. 
Diego.  ^Dirigiéndose  a  Rada. ) 

Nunca  el  águila  fuerte  y  animosa 
miró  al  sol  sin  mirarle  cara  á  cara, 


ni  jamás  el  león,  noble  y  bizarro, 
venció  traidoramente  á  la  alimaña, 

¿Lo  oís?  Pues  envainad. 

(¡Cielos,  ya  Diego! 

Bien  lo  temía  yo;  por  eso  ansiaba 
rápido  concluir.) 

¿Qué  significa 

esa  tu  confusión?  ¿Por  qué  se  bajan 
tus  ojos  ante  mí,  cual  si  temieran 
en  los  míos  fijarse?  ¡Ay,  Juan  de  Rada, 
que  ese  ciego  cariño  que  me  tienes 
y  el  interés  que  abrigas  por  mi  causa, 
ofuscan  tu  razón  y  la  pervierten, 
y  tus  instintos  generosos  manchan! 

Porque,  si  no  es  así....  ¿cómo  se  explica 
lo  que  de  allí  escuché  por  mi  desgracia? 

(Señalando  á  la  puerta  del  fondo.) 

Mas  nó,  desgracia,  nó;  fué  gran  fortuna, 
y  doy  gracias  á  Dios,  pues  me  depara 
la  propicia  ocasión  que  borrar  pueda 
de  mi  escudo  leal  tan  negra  mancha. 

¿No  sabes  tú  que  el  noble  me  apellidan? 

¿No  sabes  que  leal  todos  me  aclaman? 

¿Que  vencido  en  la  lid  franca  prefiero 
áser  el  triunfador  por  la  emboscada? 

¿Cómo,  entonces,  á  Almagro  conociendo, 
pudiste  presumir  que  yo  aceptara 
el  medio  inicuo  de  arrancar  á  un  padre, 
para  un  rehén  tener,  la  su  hija  amada? 

Almagro  es  el  león,  y  ñola  hiena 
recelosa,  cobarde  y  sanguinaria, 
que  acecha  á  su  enemigo  y  lo  derriba, 
y  antes  de  devorarle  lo  desgarra. 

Quiero  vencerá  mi  enemigo, pero 

puñal  contra  puñal,  hacha  contra  hacha, 

y  no  con  esos  viles  torpes  medios 

que  álos  hombres  y  á  Dios  lo  mismo  ultrajan 

Ve,  pues,  tu  error  á  deshacer;  tx\  mismo 

conduce  á  doña  Sol  á  su  morada; 

que  á  ella  vuelva  la  tórtola  inocente 

como  debe  de  ser,  pura  y  sin  mancha. 

Tu  castigo  ese  es. 

(juan  de  Rada  quiere  objetarle.) 

No  me  repliques; 
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si  un  gesto,  un  ademán,  una  palabra 

te  permites  no  más,  yo  te  lo  juro 

por  la  memoria  de  mi  padre  sacra, 

que  aquí  mismo,  á  tus  pies,  en  el  momento, 

me  rompo  el  corazón  á  puñaladas. 

Obedece.  (  Vasc  Rada.) 

Pizarro.  Muy  bien;  por  lo  que  haces, 

por  esa  indignación,  por  tus  palabras, 
cómplice  reconozco  que  no  has  sido 
del  atentado  vil;  mi  justa  saña 
se  aminora  por  eso,  pero  escucha: 
ese  traidor  que  de  salir  acaba, 
y  á  quien  perdono,  joven,  por  probarte 
que  á  noble  y  á  leal  nadie  me  gana, 
me  ha  revelado,  á  su  pesar,  cediendo 
al  paroxismo  de  su  loca  rabia, 
las  traiciones  recónditas  é  infames 
que  de  aquí  salen  porque  aquí  se  fraguan. 
Traiciones  que  desprecio,  y  que  no  teme 
la  autoridad  legítima  y  sagrada 
que  en  esta  tierra  mi  persona  ejerce 
del  soberano  en  nombre  y  de  la  patria. 

Yo  las  desprecio,  sí,  pero  que  debo 
corregir  y  evitar,  pues  menoscaban 
de  mi  Rey  el  honor,  y  á  más,  impías, 
sangre  española  sin  cesar  derraman. 

Pues  bien;  yo  olvidaré  sus  deslealtades, 
perdonaré  también  sus  acechanzas, 
mas  el  perdón  y  olvido  que  le  ofrezco 
es  por  última  vez,  porque  repara 
que  aunque  paciente  y  generoso  sea, 
la  paciencia  y  clemencia  al  fin  se  acaban, 
que  el  continuo  zumbar  tedio  produce, 
y  del  invierno  frígido  las  aguas 
desbordan  el  mansísimo  arroyuelo, 
y  éste  en  su  inundación  todo  lo  arrasa. 

Diego.  Oyendo  estoy  tu  voz  y  te  contemplo, 
y  aun  fe  no  doy  á  la  verdad  amarga. 
¿Conque  eres  tú  Pizarro?  ¿El  que  de  bravo, 
de  noble  y  de  leal  tanto  se  jacta? 

¿Marqués  de  los  Atavillos  por  el  Rey, 
y  General  Gobernador  de  España, 
de  este  país  donde  los  Llamas  nacen 
y  el  mar  del  Sur  con  su  oleaje  abarca? 

$ 


¿Tú  el  vencedor  de  las  Salinas  eres: 

¡Sí,  dudarlo  no  puedo!  Tu  arrogancia 
á  voces  lo  revela,  y  me  lo  dijo 
también  ayer  la  repulsión  extraña 
que  á  tu  vista  sentí:  ¡Pizarro  eres! 

Pues  bien,  ¡yo  soy  Almagro!  Ve  que  aciaga 

la  suerte  es  para  mí,  pues  que  me  obliga 

á  contemplar  en  tu  persona  odiada 

de  mi  padre  infeliz  al  asesino, 

y  al  padre  de  mi  Sol.  ¡Ay!  ¡me  faltaba 

este  dolor  juntar  á  mis  dolores 

para  hacer  más  horrible  mi  desgracia, 

y  exacerbar  el  odio  que  te  tengo 

por  villano  y  traidor,  que  esas  hazañas 

y  blasones  y  títulos  que  ostentas, 

son  hijos  de  tus  crímenes  é  infamias! 

Pizarro.  ¡Vive  Dios! 

Diego.  Oye,  pues,  Marqués  Pizarro, 

y  no  acaricies  con  furor  la  espada, 
que  entre  mis  manos,  miserable  viejo, 
frágil  se  quebrará  como  una  caña. 

¿Te  sonríes?  ¿Lo  dudas?  ¡Qué  engañado! 
Fija  en  las  de  los  míos  tus  miradas: 
¿indómito  el  valor  no  ves  en  ellas? 

¿Y  ellas  no  te  revelan  que  esas  almas, 
cansadas  de  sufrir,  se  regocijan 
porque  en  el  antro  de  la  fiera  brava 
el  raposo  metiéndose,  ha  caído, 
apesar  de  su  astucia,  en  la  celada, 
y  que  en  ella  podrán  despedazarle? 

Deja,  pues,  tu  furor  y  tus  bravatas, 
y  escucha  bien  lo  que  decirte  quiere: 

Mi  amor  y  mi  deber  recia  batalla 
trabaron  entre  sí;  pero  ha  vencido 
el  deber  al  amor,  y  aquél  me  traza 
la  que  debo  seguir  senda  inflexible. 

Sé  que  fenecerán  las  esperanzas 
postreras  de  mi  dicha,  y  no  vacilo 
apesar  de  su  horror;  atroz  venganza 
y  fácil  por  demás  tomar  pudiera 
aquí  de  mis  agravios;  pero  el  alma 
por  indigna  despréciala  y  repele, 
que  á  mi  lealtad  y  á  mi  bravura  halaga 
más  embestirte  en  tu  palacio  fuerte, 


PlZARRO. 


I 


Diego. 
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sol  á  sol,  frente  á  frente  y  cara  á  cara, 
y  en  medio  de  tu  corte  y  tus  sicarios 
el  tenderte  cadáver  á  estocadas, 
y  á  ese  pueblo  infeliz  que  tiranizas 
arrojar  tu  cabeza  ensangrentada. 

Advertido  estás  ya,  vete. 

¡Mozuelo 

insolente  y  procaz,  tus  amenazas 
desprecio,  y  compadezco  tu  locura! 

Oye  á  tu  vez  las  últimas  palabras 
que  dirigiros  mi  bondad  se  digna: 

¡Esclavos,  que  vivís  sólo  por  gracia 
de  mi  clemencia  insigne,  y  que  debéis 
adorar  hasta  el  polvo  de  mi  planta; 
lobos  viles  que  sois,  vuestros  ahullidos 
que  no  turben  cuidad  mi  atención  alta, 
ni  siquiera  mi  sueño;  porque  os  juro 
por  Dios  y  por  su  Madre  sacrosanta, 
que,  suelta  dando  á  mi  furor  terrible, 
ni  aun  rastro  dejaré  de  vuestra  raza! 

¿Lo  entendéis?  Pues  ¡temblad!,  que  para  ello 
valor  me  sobra  y  poderío  me  basta. 

Ahora,  ¡atrás!,  y  dejad  el  paso  franco 

al  bravo  vencedor  de  Cajamarca. 

/ 

^Pizarro  sale  por  entre  los  patidarios  de  Almagro,  con  ademán  despre¬ 
ciativo.  Estos  dan  muestras  de  furor  y  de  querer  acometerle,  pero  son 
contenidos  por  D.  Diego  con  un  gesto  de  mando  y  de  dignidad.  Pausa 
ni'entras  desaparecen  Pizarro  y  los  suyos.) 


ESCENA  IX 


D.  DIEGO  y  los  suyos. 


¡Castellanos!  ¿Le  visteis?  Nos  trata 
como  esclavos  y  grey  descreída; 
sin  la  honra  la  vida  no  es  vida. 
¡Libertad  y  venganza,  ó  morir! 

No  es  tan  solo  la  sangre  inocente 
de  mi  padre,  que  clama  venganza, 
lo  que  al  fiero  combate  me  lanza, 
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sofocando  un  amor  que  es  mi  ser. 

Es  también  el  quejido  doliente 
de  ese  pueblo  infeliz,  y  que  llora 
mientras  tanto  no  llega  la  hora 
que  termine  su  atroz  padecer. 

Sois  vosotros  también,  ¡oh  varones! 
que  del  Chimbo  en  la  altísima  breña 
arbolásteis  de  Cristo  la  enseña 
y  plantásteis  de  España  el  pendón. 

;A  dó  fueron  aquellos  blasones 
que  apilásteis  con  tantas  victorias: 

Son  recuerdos  no  más;  nuestras  glorias 
hace  de  ellas  Pizarro  irrisión. 

:Y  sufrís  resignados  la  suerte 
de  vivir  en  tal  mengua  y  mancillar 
:No  os  escalda  el  rubor  la  mejilla? 

:Y  podéis  tanta  afrenta  sufrir: 
¡Castellanos,  primero  la  muerte 
que  ostentar  tan  infame  aureola, 
y  que  vuelva  la  sangre  española 
en  los  pechos  valientes  á  hervir! 

¡Sí,  por  Dios,  que  hervirá!  Y  tremolando 
nuestra  enseña,  y  asiendo  la  espada, 
purgaremos  la  tierra  sagrada, 
que  absorbió  nuestra  sangre  al  correr, 
de  ese  mónstruo  feroz,  que,  invocando 
á  su  Dios  y  á  su  rey,  la  esclaviza, 
que  las  almas  también  martiriza 
de  su  fuerza  abusando  y  poder. 

¡Sus!  ¡Al  campo!  ¡Al  combate  vayamos! 
Mas  jurad,  ¡oh  leones  de  España!, 
deponer  las  rencillas,  la  saña 
que  os  sumieran  en  tanta  opresión. 

:Lo  juráis,  compañeros? 

Todos.  ¡Juramos! 

Diego.  ¡Guay  entonces  del  déspota  fuerte, 
que  yo  juro  también  darle  muerte, 
más  que  sangre  gotee  el  corazón! 

Pero,  oidme;  quizá  el  hado  fiero, 


V 
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hasta  aquí  tan  contrario  é  impío, 
se  nos  muestre  igualmente  sombrío 
y  nos  haga  en  la  lid  sucumbir. 

Aceptemos  la  muerte  primero 
que  doblar  la  cerviz  á  su  ley. 

¡Sí,  valientesl  ¡Almagro  y  el  Rey! 

¡Libertad  y  venganza,  ó  morir! 

(vanse  todos  tumultuosamente,  blandiendo  las  armas  y  repitiendo  el  úl¬ 
timo  verso.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


, 


ACTO  TERCERO 


Salón  alto  del  palacio  del  gobernador  y  capitán  general  Pizarro.  A  la  derecha  del  es¬ 
pectador,  puertas  que  conducen  á  las  habitaciones  de  Pizarro  y  de  O."  Sol,  su 
hija.  A  la  izquierda  balcones  que  dan  á  la  plaza  de  Palacio,  como  la  llaman  en 
Lima.  En  primer  término,  bien  á  la  derecha  ó  bien  á  la  izquierda,  donde  lo 
juzgue  más  conveniente  el  director  de  escena,  un  estrado  con  el  retrato  del 
emperador  Carlos  V,  y  debajo  de  él  un  sillón  con  las  armas  de  Pizarro  (8).  En 
sitio  también  lo  más  conveniente,  pero  lomas  cerca  posible  de  la  puerta  de 
ias  habitaciones  de  Pizarro,  una  mesa  con  tapete  bla¡ onado  con  las  armas 
del  mismo,  y  sobre  ella  una  pequeña  estatua  de  la  Virgen  de  los  Dolores  y 
una  espada  desnuda  (9). 


ESCENA  PRIMERA 


D.*  SOL  y  el  paje  VARGAS. 


Vargas.  No  lloréis,  señora,  así. 

¡Por  Dios,  enjugad  el  llanto, 
que  vuestro  fiero  quebranto 
también  ine  quebranta  á  mí! 
¿Quién  siembra  zarzas  y  abrojos 
en  vuestro  camino  bello? 

¿Quién  así  nubla  el  destello 
de  vuestros  divinos  ojos? 

¿Quién  la  arruga  del  dolor 
marcó  en  vuestra  frentp  pura? 
¿Quién,  feroz,  de  la  amargura 
os  sumerge  en  el  horror? 
Decidlo,  señora  mía, 
y,  ]por  el  sagrado  leño!, 
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que  ya  grande,  ó  ya  pequeño, 
pagará  su  villanía. 

Decídmelo,  y  en  virtud 
de  mi  acendrado  cariño, 
veréis  lo  que  puede  un  niño 
henchido  de  gratitud. 

Sol.  ¡Oh,  buen  paje!  Gracias  mil 
por  tus  nobles  sentimientos: 
mas  ¿quién  esos  pensamientos 
puso  en  tu  mente  infantil? 

Vargas.  Vuestro  padre  me  acogió 
solícito  en  mi  orfandad, 
y  con  insigne  piedad 
mis  lágrimas  enjugó. 

V  no  encuentra  mi  alma  fiel 
otro  premio  á  sus  favores, 
que  evitarle  sinsabores 
y  dar  la  vida  por  él. 

Por  eso,  al  ver  la  aflicción 
que  le  da  vuestro  quebranto, 
quiero  enjugar  ese  llanto, 
que  abrasa  su  corazón. 

Sol.  ¡Premie  el  Señor  tu  lealtad 
y  tu  generosa  anhelo! 

Pero,  Vargas,  sólo  el  cielo, 
sólo  Dios,  en  su  bondad, 
podrá  mejorar  mi  sino 
y  devolverme  la  calma, 
y  el  mal  que  presiente  el  alma 
separar  de  mi  camino. 

Vargas.  Sí  lo  hará,  que  del  buen  Dios 
la  misericordia  es  mucha, 
y  las  plegarias  escucha 
de  los  ángeles  cual  vos. 

Pero,  oid;  quizá  la  mente 
os  presenta,  acalorada, 
por  densa  nube  empañada 
la  esfera  azul  sonriente. 

Quizá  tempestades  veis 
do  no  existe  sino  calma, 
y  el  vago  temor  del  alma 
realizado  ya  creéis. 

Sol.  ¡Cómo  tu  buena  intención 
en  consolarme  se  afana! 


¡Pero  nó,  Vargas;  mañana, 

hoy  tal  vez....  mi  corazón, 

sumido  en  mayor  quebranto, 

por  el  mal  que  crees  incierto, 

llorará  á  mi  padre,  muerto 

por  esos  que  le  odian  tanto! 

;No  sabes  tú,  paje  fiel, 

que  sus  rencores  apilan 

y  sus  puñales  afilan 

los  de  Chile  contra  él: 

:No  sabes  que  se  noticia 

por  todos,  y  á  grito  herido, 

que  si  ya  aquí  no  han  venido 

es  por  cálculo  ó  malicia? 

/  ,  \ 

\Cofl  amargura  y  desesperación  ) 

¡Mas  que  al  fin  lo  han  de  matar 
dicen,  y  mi  pena  aumenta, 
porque  veo  la  tormenta 
y  no  la  puedo  evitar! 

Vargas.  Lo  dicen;  pero  advertid 

que  es  el  Marqués,  mi  señor, 
de  tal  poder  y  valor, 
que  los  vencerá  en  la  lid. 

Sol.  ¡Eso  su  peligro  arrecia! 

Tanto  su  poder  le  engríe, 
que  á  sus  clamores  sonríe 
y  sus  amaños  desprecia. 
Porque,  cuenta,  caballero, 
con  esos  que  aquí  pululan, 
y  esos,  que  tanto  le  adulan, 

Je  abandonarán  primero. 

Y  entonces,  ¡mísero  de  él!, 
será  más  cruda  su  suerte, 
porque  amargará  su  muerte 
esa  decepción  cruel. 

Vargas,  (con  energía.) 

Pues  bien;  contrastar  debemos 
de  su  destino  la  ira: 
si  todo  contra  él  conspira 
nosotros  le  salvaremos. 

Sol.  ;Y  qué  podré  yo,  mujer, 
con  mr  filial  cariño, 
y  tú  también,  pobre  niño, 
con  tu  débil  brazo  hacer? 
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Vargas.  Mucho:  con  fe  y  corazón 
lógrase  obtener  buen  fin, 
y  un  ratoncillo  ruin 
puede  salvar  á  un  león. 

Sol.  (  Como  acogiendo  con  esperanza  la  idea.) 

Sí,  sí,  que  dices  verdad: 

¿quién  sabe  si  el  cielo  santo, 
lo  que  le  niega  á  mi  llanto 
lo  conceda  á  tu  lealtad? 

Sí,  sí,  corre,  inquiere,  vela 
y  á  sus  amigos  excita; 
y  á  ese  bando  que  se  agita 
y  que  destruirle  anhela, 
vigila,  porque  quizá, 

Dios,  que  ve  los  corazones, 
nuestras  puras  intenciones 

piadoso  protegerá. 

/ 

VVase  Vargas  por  el  fondo.  Pausa  de  algunos  instantes,  en  la  que  doña 
Sol  queda  abismada  en  su  dolor.  Luego  se  arrodilla  ante  la  estatua  de  la 
Virgen  de  los  Dolores,  y  dice:'! 


ESCENA  II 

D.*  SOL. 


Sol.  ¡Oh  Reina!  ¡Oh  gran  Señora!  ¡Cobíjele  tu  manto, 
tu  excelso  patrocinio,  tu  santa  compasión! 

¡Oh  Virgen!  ¡Oh  mi  Madre!  ¡Conduélate  millanto, 
las  penas  que  acibaran  mi  pobre  corazón! 

Tú,á  quien  el  fuerte  viento,  también  la  mar  bravia, 
la  turbulenta  tierra  y  el  fuego  asolador 
acatan  y  obedecen,  rindiéndote  á  porfía 
tributos  que  revelan  tu  tan  piadoso  amor. 

Tú,  quedas  álos  cielos  más  luz  y  transparencia, 
que  inspiras  aun  al  Ángel  divina  admiración, 
del  Hijo  la  delicia,  del  Padre  complacencia, 
amor  del  Santo  Espíritu  y  orgullo  de  tu  Dios. 
Tú,  que  en  el  sacro  Gólgota,  con  los  tus  ojos  fijos, 
el  cuerpo  lacerado,  transido  el  corazón, 
miraste  derramada  por  esos  otros  hijos 
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la  sangre  de  aquel  Verbo  que  en  Tí  carne  tomó. 
Tú,  que  necesitaste  que  Dios  te  confortara 
para  mirar  sin  muerte  su  sacrificio  atroz. 

¡Ay,  Madre  de  Doloresl  Que  no  podré,  repara, 
sufrir  de  esos  dos  seres  la  mutua  destrucción. 

Si  Tú,  siendo,  Señora,  tan  alta  y  admirable, 
quisieras  que  pasase  de  Tí  tanto  dolor, 

¿qué  haré  yo,  Madre  mía,  gusano  miserable, 
sino  rogar  me  alcances  piedad  y  compasión? 
Por  eso  á  Tí  recurro,  purísima  María, 
que  ves  desde  tu  trono  mi  horrenda  situación. 
¡Ay!  ¡Pídele  á  tu  Hijo,  sagrada  Virgen  mía, 
que  aparte  de  mi  labio  tal  copa  de  dolor! 

Mas,  oye,  Madre  Santa:  si  Dios  en  su  juicio 
me  tiene  decretada  tan  hórrida  aflicción, 
su  voluntad  se  cumpla,  y  sea  mi  sacrificio 
de  su  bondad  la  prueba,  la  prenda  de  su  amor. 


ESCENA  III 

D.4  SOL  y  BRIGIDA. 


(p.«  Sol,  que  ha  permanecido  unos  instantes  como  anonadada,  se  levan¬ 
ta  al  oir  los  pasos  de  Brígida,  que  entra  por  el  fondo.  Toda  esta  escena 
debe  ser  recitada  con  precipitación,  y  denotando  mucha  ansiedad,  espe¬ 
cialmente  en  D.4  Sol  ) 

Sol.  (  Saliendo  al  encuentro  de  Brígida.) 

¡Ah,  mi  Brígida!  ¡Ah,  mi  dueña! 

¡Cuánto  ha  sido  tu  tardar! 

¿Tú  le  has  visto?  ¿Le  has  hablado? 

¿Qué  te  ha  dicho?  ¿Viene  ya? 

¡Ay,  rni  dueña,  por  la  Virgen, 
calma  pronto  mi  ansiedad! 

Brígida.  Tate,  tate,  mi  señora, 
y  dejadme  respirar, 
que  son  muchos  los  mis  años 
y  es  muy  grande  la  ciudad. 

Sol.  Verdad  dices,  razón  tienes, 
pobre  vieja;  pero  el  mal 
pide  presto  un  lenitivo, 


—  68 


que  de  nó,  me  matará. 

Brígida.  Yo  vos  ruego  no  os  dejéis 
por  la  angustia  dominar, 
que  por  eso,  no  por  eso 
vuestras  cuitas  menguarán, 
y  dejad  rodar  la  bola, 
y  si  truena,  tronará. 

Sol.  ¡Ayl  ¡No  puedo,  porque  siento 
que  mi  pecho  vá  á  estallar! 

Di  á  la  pobre  filomela, 
cuando  allá  en  la  obscuridad 
de  la  noche  el  ojo  fiero 
fija  en  ella  el  gavilán, 
que  no  tiemble  por  su  vida, 
procurándola  salvar. 
jAy  del  pobre  marinero 
que,  previendo  tempestad, 
no  guarece  su  barquilla 
del  furor  del  vendaval! 

Pero,  dime,  ¡por  tu  vida!, 

;no  le  hablaste? 

Brígida.  ¡Qué  es  hablar! 

Ni  le  he  visto  tan  siquiera, 

\Gc sto  de  dolor  en  D.‘  Sol.  Brígida,  como  para  aminorar  el  efecto  de 
sus  palabras,  ó  como  para  consolarla,  recita  más  precipitadamente.,' 

ni  es  posible;  la  ciudad 
triste  yace,  silenciosa, 
y  ni  gentes  transitar 
ven  los  ojos  por  sus  calles; 
si  parece,  ¡por  San  Blas!, 
que  un  gravísimo  suceso 
se  promete  presenciar. 

Llego  á  uno  y  le  pregunto 
por  don  Diego;  pero,  ¡quiá!, 
me  maldice  y  veloz  huye, 
cual  si  oyera  á  Satanás. 

Ya  cansada,  me  resigno, 
y  á  la  corte  celestial, 
toda  junta,  me  encomiendo, 
y  encaminóme  hacia  allá, 
ya  sabéis,  hacia  la  casa 
donde  aquel  feroz  truhán 
relegadas  nos  retuvo; 
pero....  ¡qué  fatalidad! 
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Al  entrar,  él  que  salía, 
y  sin  dejarme  pasar, 
se  sonríe  y  me  fascina 
con  su  mirada  infernal, 
y  me  dice: — Bruja  vieja, 

¿tanto  bueno  por  acá? 

¿Qué  demonio  aquí  te  trae: 
Pero,  tate,  ¡voto  á  tal!, 
no  hay  mal  que  por  bien  no  ven 
Vete  y  dile  á  los  de  allá 
que  se  apresta  Juan  de  Rada 
para  hacer  en  ellos  tal 
y  tan  grande  zafacoca, 
que  aun  el  Diablo  temblará. — 

Y  se  va,  pero  sin  darme 
tiempo  para  preguntar, 
pero  haciendo  un  gesto  antes 
tan  feroz,  tan  infernal, 
que  me  obliga  á  escabullirme 
sin  volver  la  cara  atrás. 

Sol.  }  Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  me  dices? 

Brígida.  Mi  señora,  la  verdad. 

Pero  oídme  una  palabra 
ó  advertencia:  á  mí,  por  más 
que  me  eriza  los  cabellos 
solamente  su  mirar, 
me  parece  no  tan  fiero 
como  lo  dicen  el  can, 
que  es  como  tormenta  seca, 
que  desfoga  con  tronar. 

Sol.  ¡Ojalá!  ¡Ojalá  fuera 

lo  que  dices  la  verdad! 

Pero  nó....  por  mi  desdicha, 
no  es  así....  ¡Cómo  á  cegar 
han  llegado  todos,  todos! 

¡La  terrible  realidad 
solamente  yo  la  veo 
y  la  toco  hasta  no  más! 

(yon  energía.) 

Pero....  pronto,  ven  conmigo. 

Brígida.  Mi  señora,  ¿adónde  va? 

Sol.  A  conjurar  la  tormenta; 
de  su  frente  á  separar 
el  rayo  que  le  amenaza, 
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y  que  cerca  miro  ya. 

(Vanse  precipitadamente  por  el  fondo. 


ESCENA  IV 


PIZARRO  y  ALCANTARA. 


fAl  salir  D.*  Sol  sale  Pizarro,  acompañado  de  Alcántara,  de  sus  habita¬ 
ciones,  y,  siguiéndola  con  la  vista  hasta  que  desaparece,  dice:) 

Pizarro.  Héla  allí  cómo  va  tan  desalada  (io) 
en  alas  del  temor,  ¡pobre  ángel  mío!, 
pálida  y  congojada, 
como  la  madre  del  dolor  sombrío. 

Mas  ¿quién  al  alma  mía 
prestó  tanto  valor,  tanta  osadía? 

La  tímida  gacela 
conviértese  en  leona 
si  del  sangriento  cazador  recela 
y  por  sus  hijos  cuidadosa  vela. 

Mi  cándida  paloma 

también  lecciones  toma 

de  la  flor  delicada 

que  en  la  espesa  enramada 

nació  y  creció  sin  el  suave  rayo 

del  vivífico  sol  que  luce  en  Mayo; 

Mas  que  si  llega  á  verlo 

tan  siquiera  una  vez,  teme  perderlo. 

'^Pequeña  pausa,  y  luego  sigue  como  resuelto  ya.) 

Pues  bien,  preciso  es;  de  sus  temores 
la  causa  conjurar  quiero  amoroso: 
no  más,  no  más  dolores 
para  su  amante  corazón  hermoso. 

Por  eso,  hermano  mío, 
esta  misión,  de  suyo  muy  sagrada, 
yo  á  tí  te  la  confío; 
á  tí,  cuya  lealtad  tan  extremada 
y  tu  amor  hacia  mí  me  es  tan  notorio, 
que  fuera  por  demás  contradictorio 
en  tus  hábiles  manos  no  dejarla, 
y  á  tu  sagaz  ingenio  el  no  fiarla. 
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Ve  y  díle  á  ese  mancebo 

que  yo,  Pizarro,  el  capitán  valiente 

de  quien  toda  la  gente 

susurra  elogios  mil;  yo,  que  no  debo 

mi  altivez  humillar  y  poderío 

por  nada  ni  ante  nadie  en  esta  tierra 

cuya  laya  feroz  domó  mi  brío. 

Yo,  de  barba  nevada, 

de  heridas  y  de  honores  tan  cubierto, 

que  á  su  grito  de  guerra 

respondo  en  són  de  paz,  y  que  mi  espada, 

de  mi  casa  blasón  y  de  Castilla, 

ante  su  imberbe  juventud  se  humilla. 

Y  díle,  buen  hermano, 

que  tome  mis  riquezas,  mis  honores, 

y  los  ostente  ufano, 

y  mi  gloria  también,  y  hasta  mi  vida, 

siempre  que  sea  feliz  mi  hija  querida. 

Alcánt.  Perdonadme,  señor,  si  oso  deciros, 

yo,  que  os  soy  tan  leal  buen  consejero, 
que  no  puedo  aplaudiros 
el  que,  como  la  res  al  carnicero, 
entreguéis  vuestra  vida  al  enemigo, 
y  la  vida  también  de  tanto  amigo 
que  pruebas  de  su  amor  muchas  os  dieron, 
y  fieles  y  leales  siempre  os  fueron. 

¡Guay  de  todos,  señor,  si  áese  arrebato 
desmesurado  paternal  cedéis! 

Esta  es,  pues,  mi  opinión;  mas,  si  queréis, 
sumiso  cumpliré  vuestro  mandato. 

Pizarro.  Mi  pecho  conmovido 

gracias  mil  te  prodiga,  buen  hermano, 
por  tu  amistosa  abnegación  herido. 

Pero,  escucha;  ese  insano, 

según  tu  parecer,  proyecto  mío, 

lo  debo  yo  seguir  sin  descarrío, 

sin  pesar,  sin  violencia, 

pues  lo  debo  á  mi  honor  y  á  mi  conciencia. 

Sabe  que,  aunque  no  fuera 

hija  de  mis  entrañas  adorada 

esa  niña,  yo  hiciera 

lo  mismo  que  proyecto;  aunque  supiera 
que  al  seguir  esa  senda,  desdichada 
suerte  me  deparaba  mi  destino, 
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y  el  deshonor  también  era  mi  sino. 

Eso  juré  cual  noble  caballero, 
como  amante  feliz,  cual  tierno  padre, 
cuando  en  mis  brazos  dió  su  pobre  madre 
el  aliento  postrero 
;Sabes  tú  quién  fué  ella? 

Fué  mi  brillante  estrella, 

alta  y  noble  señora 

que  me  tendió  su  mano  protectora, 

y  que  en  su  amor  profundo, 

las  iras  despreciando  de  ese  mundo, 

todo  se  lo  inmoló  al  aventurero, 

yedra  que  no  encontraba  arrimadero. 

Alcánt.  Nada  hay  que  me  asombre 

en  eso  que  decís,  y  es  tan  de  suyo 
corriente  y  natural  en  cualquier  hombre 
por  su  prole  querida, 
cual  pelícano  tierno,  dar  la  vida, 
que  en  su  contra  no  arguyo. 

Pero  lo  que  me  espanta 
y  de  pavor  el  corazón  me  llena, 
y  cual  cordel  me  oprime  la  garganta, 
es  que  en  los  brazos  de  traidora  hiena 
pretendáis  encontrar  la  apetecida 
felicidad  de  vuestra  Sol  querida. 

Pizarro.  Y  sí  la  encontraré,  que  ella  le  ama, 
y  él  en  su  amor  su  corazón  inflama. 
Además  que,  ¡quién  sabe 
si  en  su  eterna  clemencia, 
al  inspirarme  Dios  tal  pensamiento, 
me  dió  también  la  clave 
para  acallar  la  voz  de  mi  conciencia, 
que  me  dice  tenaz  cada  momento: 

«¡Tú  fuiste  con  su  padre  harto  severo, 
que  al  fin  era  tu  amigo  y  compañero!» 

Alcánt.  Y  con  cáustica  risa  mofadora, 

vuestra  acción,  que  pensáis  reparadora, 

acogida  será,  y  dirán  ufanos 

con  desdén  y  desprecio  soberanos: 

«Ese  que  veis  su  tan  extraño  hecho, 
es  hijo  del  pavor  que  entró  en  su  pecho.  » 

Pizarro.  ^con  brío.) 

¡Y  mentirán,  por  Dios!  ¡La  muchedumbre 
de  mis  hazañas  negará  la  injuria! 
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l^Con  noble  orgullo. ) 

¿Quién  como  yo  bajo  la  azul  techumbre: 

¿Quién  la  arrogante  furia 
domeñó  de  más  índicas  legiones, 
y  en  su  Dios  y  en  su  esfuerzo  confiado, 
y  solo,  ó  casi  solo,  y  denodado 
sujetó  más  indómitas  naciones? 

¿Quién,  para  admiración  de  las  edades, 
apesar  de  la  guerra  asoladora, 
hizo  brotar  más  ínclitas  ciudades 
al  golpe  de  su  lanza  vencedora? 

Ninguno,  y  solo  yo:  y  si  á  mi  gloria 
osan  esos  torpísimos  contrarios, 
las  páginas  leales  de  la  historia 

desmentirán  sus  dichos  temerarios. 

/ 

'^Empieza  á  oírse  rumor  lejano  como  de  tumulto,  que  va  creciendo  gra¬ 
dualmente  ) 

Pero  no  hablemos  más:  haz  lo  que  digo. 

Verás  cómo  tu  ardiente  fantasía 
se  inquieta  sin  razón  y  se  extravía 
por  tu  fraterno  corazón  amigo. 

Verás  cómo  esos  lobos  carniceros, 
cual  tú  te  los  figuras,  noble  hermano, 
lamen  como  humildísimos  corderos 
mi  protectora  mano. 

Mas....  oye:  ¿qué  rumor  es  el  que  suena 
y  hasta  nosotros  llega  y  nos  perturba? 

(^Alcántara  va  al  balcón,  que  se  supone  da  á  la  plaza,  y  observa  atenta¬ 
mente.  Momentos  de  pausa.) 

Alcánt.  Veo,  señor,  la  plaza  toda  llena, 
al  parecer  por  revoltosa  turba. 

PlZARRO.  (con  desprecio  ) 

•  ¡Serán  indios,  que  en  ella  congregados, 
sus  tristes  por  el  Inca  lloriquean!  (n) 

Alc  ÁN  I'.  ^Siempre  desde  el  balcón.) 

Son  indios,  ¡voto  á  San!,  pero  soldados 
son  los  que  más  rebúllense  y  vocean. 

Llénanse  de  vecinos  los  balcones, 
y  algo  de  horrible  entre  el  fragor  escuchan, 
pues  miro  retratarse  en  sus  facciones 
que  con  el  pasmo  y  los  terrores  luchan. 

(xOtro  momento  de  pausa.  Luego  sigue  cada  vez  con  más  rapidez  y  con 
más  ansiedad.  1 

El  pueblo  más  se  anima  y  vocifera, 

io 
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y  aquí  dirige  las  crispadas  manos, 

y  en  su  aspecto  feroz  se  reverbera 

la  sedición....  (con  rabia.)  ¡Villanos! 

Y  el  círculo  se  ensancha.  ..  y  las  espadas 

salen  á  relucir  al  sol  brillante...*. 

y  cierran  con  los  nuestros  á  estocadas.... 

y  Almagro  y  Rada  y  Borregán  delante. 

Bizarro.  ¡Qué  dices,  vive  Dios! 

Alcánt.  La  verdad  pura, 

la  horrible  realidad,  que  con  premura 

un  terrible  mentís  se  apresta  á  daros. 

«. 


U)yese  más  cerca  el  tumulto,  y  clara  y  distintamente  que  dicen:  ¡Muera 
Pizarro!  ¡Muera  el  Marqués.') 

¿Oís  sus  gritos  fieros? 

(con  sarcasmo.) 

¡Pues  son  de  los  mansísimos  corderos 

que  se  aprestan,  señor,  á  devoraros! 

Pizarro  (  \ 

x  J  *  l^Con  brío  primero  v  luego  con  confianza./ 

¡Á  devorarme  á  mí!  Lo  que  tú  dices 
nunca  sucederá  mientras  yo  aliente: 
cultivan  en  sus  pechos  las  raíces 
del  temor  á  mi  espíritu  valiente. 

Con  solo  mi  presencia 
calmará  ese  tumulto;  y  las  espadas 
volverán  á  sus  vainas  sosegadas, 
sin  otra  consecuencia. 

i  NT  .  (sjn  apartarse  de¡  balcón  y  como  siguiendo  las  peripecias  de  la  lucha. 

Con  dolor  y  al  mismo  tiempo  con  rabia.) 

¡Aún  os  ciega,  señor,  la  confianza! 

¡Mirad  á  vuestros  bravos  servidores 
caer  ante  sus  hierros  matadores, 
que  el  número  les  da  grande  pujanza! 

Huye  Riquelme  de  los  golpes  graves, 
como  el  cervato  que  la  muerte  husma, 
y  deja  sólo  al  denodado  Chaves 
que  hace  ciar  á  la  villana  chusma. 

(Gritando  hacia  fuera  y  como  dirigiéndole  á  Chaves.) 

¡Ira  de  Dios!  ¡Mantente  soberano, 
que  á  unirme  bajaré  pronto  contigo! 

(Volviéndose  desde  el  balcón  y  dirigiéndose  á  Pizarro.) 

Voy,  señor,  á  afrontar  al  enemigo; 

¡rogad  á  Dios  por  vuestro  pobre  hermano! 

^Desenvaina  y  sale  precipitadamente.  El  ruido  de  armas  y  los  gritos  se 
acercan  cada  vez  má-.  Campanas  que  empiezan  á  tocar  á  rebato.) 


ESCENA  V 


PIZARRO  y  VARGAS 


(pizarro,  que  durante  el  relato  último  de  Alcántara  ha  :aido  en  la  estupe¬ 


facción  propia  del  que  no  puede  llegar  á  creer  que  se  le  atrevan  á  tanto, 
vuelve  en  sí  cuando  sale  su  hermano,  y  dice;) 

Pizarro.  Allá  voy  yo  también  de  esos  traidores 
á  reprimir  la  bárbara  osadía. 

(Toma  la  espada  que  está  sobre  la  mesa  y  va  á  salir,  pero  se  detiene  al 
ver  entrar  á  Vargas  despavorido  y  como  buscándolo.) 

Vargas.  ¡Señor  Marqués!  ¡Señor  Marqués!  ;dó  estáis? 

Con  alegría  al  verle.) 

Al  fin....  ¡gracias  á  Dios! 

Pizarro.  (con  ansiedad.  )  Paje,  ¿y  mi  hija? 

¿Qué  es  de  ella?  ;Dó  está?  Que  su  custodia 
yo  te  la  encomendé:  responde  aprisa. 

Vargas.  Señor,  segura  está. 

Pizarro.  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Ahora,  ya  puedo  con  la  faz  tranquila, 
y  quieto  el  corazón,  ir  al  combate. 

Vargas.  ¡No  salgáis,  por  piedad,  que  vuestra  vida 
ávidos  buscan  los  de  Chile  indignos, 
y  huid,  señor,  hasta  ocasión  propicia! 

No  es  un  motín  que  con  bramar  desfoga, 
sino  terrible  sedición  inicua, 
que,  cual  la  llama  que  incremento  adquiere, 
no  se  puede  apagar. 

Pizarro.  (con  indignación.)  Te  arrancaría, 

paje,  la  lengua  que  me  da  el  consejo 
de  huir  como  cobarde;  tu  osadía 
disculpa  por  tu  amor:  voy  al  combate 
mi  honor  á  enaltecer  ó  á  dar  la  vida. 


\  ARGAS.  (Arrodillándose  ante  él. ) 

¡No  salgáis,  mi  señor! 

Pizarro.  (Rechazándolo.)  Aparta,  paje. 

Vargas.  ¡Por  Dios,  por  caridad  á  vuestra  hija! 

PlZARRO.  (Enternecido  é  indeciso  ) 

¡Mi  hija!  ¡Pobre  niña!  Sin  embargo, 
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el  deber  y  el  honor  á  ello  rae  obligan, 
y  á  compartir  la  suerte  voy  con  esos 
que  porPizarro  generosos  lidian. 

VARGAS.  (^Levantándote  y  con  resolución.') 

¡Oh  dureza!  Pues  bien:  antes  que  veros 
víctima  ser  de  la  canalla  impía, 
como  seguro  es,  para  evitarme 
tan  horrible  dolor,  tan  fiera  herida, 
voy  á  morir;  pero  á  morir  matando, 
que  es  la  suerte  mejor,  y  es  la  más  digna 
á  que  debo  aspirar,  como  el  can  noble 
que  por  su  dueño  hasta  la  muerte  lidia. 

l^Vase.  El  tumulto  inmediato  ya.) 


ESCENA  VI 


P1ZARRO. 


l^Pizarro,  enternecido  por  la  abnegación  que  revelan  las  palabras  de  Var¬ 
gas,  síguele  tristemente  con  la  vista  hasta  que  desaparece,  y  luego  dice 
conmovido.) 

Nobles,  y  generosos,  y  leales, 
esos  mueren  por  mí  con  bizarría, 
y  otros,  á  quienes  dones  á  raudales 
prodigué,  me  abandonan  á  porfía. 

¡Tú,  Señor,  que  con  ojos  celestiales 
ves  en  mi  corazón  tanta  agonía, 
por  este  mi  dolor,  ¡oh  Padre  mío!, 
perdona  de  mi  vida  el  descarrío! 


ESCENA  VII 

PIZARRO,  D.  DIEGO,  JUAN  DE  RADA,  conjuiados  y  pueblo. 


Í^Almagroy  Rada  vienen  al  frente  de  los  conjurados.  En  éstos  se  debe 
advertir  la  perplejidad  y  asombro  propios  de  los  que  conocen  que  van  á 
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cometer  un  gran  atentado.  Mucha  decisión  en  Almagro  y  Rada,  especial¬ 
mente  en  el  primero,  que  al  entrar  dice  á  los  suyos  como  para  animarlos:) 

Diego.  Aquí  Pizarro  está:  venid,  amigos, 
y,  al  acabar  con  él,  la  tiranía 
derroquemos  también. 

PíZARRO.  (Adelantándose  á  su  encuentro,  y  con  bravura  y  desprecio.) 

jViles  traidores! 

¡Cuadrilla  de  rebeldes  salteadores! 

¡Del  honor  enemigos! 

¿A  qué  venís  aquí,  la  cobardía 

torpe  encubriendo  y  la  ambición  furiosa 

con  ese  audaz  salvaje  clamoreo? 

(con  sarcasmo  ) 

¡Libertad  y  justicia  proclamáis, 
y  castellana  sangre  generosa, 
de  ellas  como  honrosísimo  trofeo, 
feroces  derramáis! 

¡Ira  de  Dios!  ¡Infames  y  menguados! 

¡Españoles  que  sois  degenerados, 
que  en  las  tinieblas  la  traición  tramando 
por  multitud  copiosa  protegidos, 
de  mi  bondad  insólita  abusando, 
holláis  esta  mansión  como  bandidos, 
menospreciando  así  de  vuestros  reyes 
al  fiel  representante  y  de  las  leyes! 

¿Adonde  el  paso  dirigís  furioso? 

¿Qué  es  lo  que  pretendéis?  ¡Ah,  bien  lo  pinta 
vuestro  aspecto  feroz,  que  en  él,  odioso, 
miro  la  luz  de  la  razón  extinta! 

¡Villanos!  ¡Dios  de  Dios!  ¡A  los  desiertos, 
y  entre  salvaje  despreciada  gente, 
id  á  ocultar  la  envilecida  frente 
y  ese  baldón  deque  os  halláis  cubiertos! 

Diego.  No  para  huir,  como  espantada  liebre, 
al  eco  de  tu  voz  llegué  animoso; 
de  venganza  consúmeme  la  fiebre, 
y  te  vengo  á  matar,  Pizarro  odioso. 

Tirano  y  malhechor,  que  invocar  osas 
la  autoridad  y  el  nombre  de  tu  rey, 
de  tu  patria  y  tu  Dios,  y  que  reposas 
creyéndote  al  amparo  de  la  ley. 

¿Qué  ley,  ni  autoridad,  ni  Dios,  ni  hombre, 
invocabas,  traidor,  te  contenía, 
cuando  por  tu  mandato  y  en  tu  nombre 


herido  ante  tus  piés  todo  caía: 

Ninguno,  ¡vive  Dios!  Vil  y  menguado, 
sólo  respiras  avidez  y  saña. 

¡Asesino  y  ladrón!  ¡Tú  eres,  malvado, 
hijo  maldito  de  la  noble  España! 

Pizarro.  ¡Y  te  atreves  á  hablar,  tú  que  me  infamas, 
que  me  insultas  así  y  me  reconvienes, 
y  asesino,  frenético  me  llamas, 
cuando  feroz  á  asesinarme  vienes! 

¿Quién  el  cobarde  es?  ¿Quién  el  malvado: 

Tú,  Almagro,  y  sólo  tú,  porque  á  matarme 
vienes,  con  tus  sicarios  resguardado, 
después  de  infamemente  calumniarme. 

¡Oh  ignominia!  La  gente  venidera, 
nuestra  causa  al  juzgar,  leal  fallando, 
dirá  que  has  empezado  tu  carrera 
por  la  traición  y  en  la  injusticia  dando. 

Dirá  que  no  te  indujo  la  esperanza 
de  vengar  de  tu  padre  elñn  sangriento. 

Sí,  sí,  que  la  ambición,  no  la  venganza, 
puso  en  tu  corazón  tanto  ardimiento. 

Diego.  Y  mentirá,  como  tu  boca  miente. 

Sólo  un  vil  corazón  de  tu  ralea, 
eco  no  más  de  tu  torcida  mente, 
puede  echar  sobre  mí  mancha  tan  fea. 

¡Que  vengo  de  sicarios  rodeado 
dices!  Mas  mi  valor,  mal  que  te  cuadre, 
me  basta,  y  si  te  infamo  despiadado, 
dígalo  la  memoria  de  mi  padre. 

¡Que  es  la  ambición  la  que  mi  pecho  inquieta! 
¡Víbora,  cuya  baba  corrompida 
siempre  del  corazón  busca  la  meta! 

No  quiero  tu  poder,  quiero  tu  vida. 

Tu  vida  entera,  sí,  que  de  ese  modo 
á  hartarse  llegará  mi  odio  espantable, 
y  el  mundo  verá  entonces,  ¡miserable!, 
que  por  matarte  atropellé  por  todo. 

PíZARRO.  (con  dignidad,  y  como  pioféticamcnte.) 

¡De  sangre  te  hartarás,  bien  lo  presiento! 
¡Pero  caerá  sobre  tu  altiva  frente! 

¡Juguete  de  esos  hombres,  é  instrumento, 
llanto  tus  ojos  brotarán  ardiente! 

¡Cuando  tu  joven  corazón  fogoso 
haya  del  paroxismo  despertado, 
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tú  vencedor,  triunfante  y  poderoso, 
vencido  yo,  cadáver  y  olvidado, 
más  compasión  inspirarás  al  mundo 
por  el  horror  que  sentirás  profundo! 

Diego.  ¿Qué  me  importa  tu  augurio?  Aunque  supiera 
que  los  remordimientos  me  afligían, 
y  en  la  desesperación  me  sumergían, 
no  por  eso,  Marqués,  retrocediera. 

Que  de  mi  padre  los  sagrados  manes 
piden  vindicación  y  su  memoria. 

¿Qué  son  para  un  buen  hijo  los  afanes, 
si  por  su  padre  son?  Nítida  gloria. 

Á  más;  el  pueblo,  al  que  la  furia  enciende 
tu  audacia,  despertada  su  fiereza, 
lanza  ese  grito  que  los  aires  hiende, 
y  me  pide  indignado  tu  cabeza. 

Y  yo  se  la  daré;  con  alma  entera 
traba,  Pizarro,  tu  postrer  combate, 
á  no  optar  tu  pavor  porque  te  mate, 
como  se  mata  á  la  rabiosa  fiera. 

Y  ve  si  te  es  la  suerte  bienhadada, 
aun  en  el  trance,  para  tí  postrero, 
porque  vas  á  morir,  cual  caballero, 
por  la  de  Almagro  valerosa  espada. 

Pizarro.  Ni  aun  este  trance,  para  mí  postrero, 
respeta  ese  furor  que  te  enloquece. 

¡Verdugo  que  á  su  víctima  escarnece 
antes  de  rematarla  carnicero! 

¡Cuando  á  esa  turba  amotinada  arrostro 
me  objetas  de  cobarde  innoblemente! 

A  los  de  Almagro.) 

Ved  tranquila  mi  faz;  mirad  su  rostro, 
y  vosotros  juzgad  quién  más  valiente. 

Te  atreviste  á  decir,  suelta  la  rienda 
de  tu  injusto  furor,  procaz  y  necio, 
que  átu  padre  maté  y  robé  tu  hacienda. 

Si  antes  no  contesté,  fué....  por  desprecio. 

Si  ansiando  más  riquezas  y  blasones, 
dió  de  sublevación  tu  padre  el  grito, 
despreciando  del  rey  las  decisiones, 

¿quién  fué  quien  le  mató?  Fué...  su  delito. 

Su  delito  y  no  más;  de  leal  vasallo 
sometido  á  la  ley  y  á  la  influencia, 
yo  eché  sobre  tu  padre  un  justo  fallo, 
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y....  reposo  tranquilo  en  mi  conciencia. 

Por  eso  altiva  la  cabeza  llevo, 
y  desafío  tu  poder  tan  fuerte, 
y  tu  traición  á  reprender  me  atrevo, 
sin  arredrarme  la  cercana  muerte. 

Por  eso,  asiendo  mi  gloriosa  espada, 
á  tanta  muchedumbre  sin  respeto, 
os  provoco  á  la  lucha  encarnizada, 
é  intrépido  y  valiente  os  acometo. 

Uno,  ó  juntos....  andad....  no  me  interesa. 

(Pizarro  acomete  á  Almagro  y  á  los  suyos.  Estos  le  quieren  hacer  fren  - 
te,  pero  Almagro  los  contiene  dicicndoles:) 

Diego.  ¡Atrás!  ¡Todos  atrás!  Solo  conmigo. 

Si  á  mí  me  pertenece  su  castigo, 

.¡quién  al  león  disputará  su  presar 
Sí,  solo  contra  tí;  con  eso  el  mundo 
verá  con  cuánta  furia  te  aborrezco. 

PlZARRO.  (con  tristeza  y  dignidad  ) 

Tú,  Almagro,  me  aborreces  iracundo: 
pues  bien;  en  cambio,  yo....  te  compadezco. 
Diego.  Al  combate. 

Pizarro.  A  la  lid. 

'vRiñen.  Almagro  con  ardor,  Pizarro  con  serenidad.  ' 

Diego.  Tu  bizarría 

mira  si  te  defiende  de  mi  encono. 

/ 

( Dale  una  estocada.  Pizarro,  herido  mortalmente,  deja  caerla  espada, 
se  apoya  en  la  mesa,  le  mira  con  tristeza  y  como  compadeciéndole,  y  le 
dice:) 

Pizarro.  ¡Pobre  joven....  me  has  muerto!...  ¡Te  perdono! 

(Retrocede  hasta  la  puerta  que  se  supone  da  a  sus  habitaciones,  y  antes 
de  raer  centro  dice:) 

¡Hija  mía!  ¡Mi  Sol!  ¡Jesús  María!  (12) 

V 

(Pausa.  Rada,  que  ha  seguido  con_  visible  ansiedad  los  accidentes  de  la 
lucha,  al  ver  caer  á  Pizarro,  se  introduce  detrás  de  él  y  desaparece  por 
instantes.  Luego,  desde  el  dintel,  dice  con  solemnidad,  señalando  á  Al" 
magro  y  dirigiéndose  á  los  conjurados:) 

Rada.  De  su  espada  por  milagro, 
y  á  impulsos  de  su  valor, 
ya  ha  muerto  nuestro  opresor. 

¡Viva  el  general  Almagro!  (13) 

¡Viva  el  Rey  nuestro  señor! 

(Entusiasmo  en  los  conjurado*,  que  vitorean  á  Almagro;  pero  éste,  al 
ver  caer  á  Pizarro,  queda  en  el  mismo  sitio,  dando  muestras  de  agitación 
interior  y  como  si  no  fuera  á  él  á  quien  se  dirigen  tantos  vítores.  Al  fin 
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Rada  se  le  acerca  y  le  habla,  y  entonces  sube  al  estrado,  pero  como  ma¬ 
quinalmente.  Rada  y  los  conjurados  desfilan  por  delante  de  él  y  le  saludan 
con  las  espadas.  Después  Rada  figura  oir  á  unos  y  dar  órdenes  á  otros. 
Los  rumores  exteriores  del  pueblo  y  el  toque  de  rebato  siguen  por  inter¬ 
valos,  pero  más  amortiguados.  Almagro,  que  conserva  la  misma  actitud 
de  agitación  y  ensimismamiento,  se  repone  al  cabo,  y  dire:''  (14  ' 


ESCENA  IX 


D.  DIECO,  RADA  y  CONJURADOS. 

Diego.  Padre,  vengado  estás:  ya  la  promesa 
que  hice  sobre  tu  tumba  está  cumplida. 
Ya  tu  honra  lavé,  la  dejo  ilesa: 
reposa,  pues,  en  paz,  sombra  querida. 
Pero  si  mi  alma  ves,  padre,  desde  esa 
mansión  de  pura  luz,  de  eterna  vida, 
verás  también  su  horror  y  tu  alegría 
jcómo  se  trocará  en  melancolía! 

Verás  la  confusión  en  que  sumido 
se  halla  todo  mi  sér  desde  el  momento 
aquel  en  que  su  voz  llegó  á  mi  oido, 
infiltrada  de  triste  sentimiento: 

«Te  perdono,»  tne  dijo  dolorido, 
y  antes  compadeció  mi  ofuscamiento; 
y  una  mirada  me  lanzó  clemente, 
mirada  cual  de  víctima  inocente. 

Y  cual  rayos  de  sol  abrasadores 
pesa  sobre  mi  frente  su  mirada: 
los  ecos  de  su  voz  desgarradores, 
como  celeste  maldición  airada, x 
en  mares  infinitos  de  dolores 
el  alma  me  sumerjen  consternada, 
y  cual  si  furias  fueran  del  averno, 
tornan  mi  corazón  en  un  infierno. 

¿Fué  el  soplo  vengador  de  la  justicia 
quien  me  impulsó  á  matarlo,  padre  mío? 
:Fué  de  osada  ambición  torpe  codicia, 
ó  injusta  enemistad  ó  desvarío? 

¡Oh  tú,  que  tan  exento  de  malicia 
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Sol. 

Diego. 

Sol. 

Diego. 

Sol. 


y  de  pasión  estás,  ruega  á  Dios  pío 
que  un  rayo  de  su  luz  aclaradora 
mitigue  el  hondo  afán  que  me  devora! 

Que  lo  mitigue,  sí,  que  á  más  no  aspiro: 

¡las  auras  de  la  dicha  bendecida 
ya  no  me  adormirán  con  su  suspiro, 
ni  alegrarán  mi  frente  entristecida! 

Bien  lo  sé:  pero  al  menos  que  en  el  giro 
de  mi  futura  desdichada  vida, 
tenga  el  consuelo  en  mi  dolor  sombrío 
de  que  en  justicia  le  maté,  ¡Dios  mío! 

(Queda  sumido  en  ia  misma  agitación  y  abatimiento  hasta  el  principio 
de  la  siguiente  escena,  según  lo  marca  el  diálogo.  Pausa.) 


ESCENA  X 


L).  DIEGO,  JUAN  DE  RADA  y  CON  JURADOS.  — D.»  SOL. 


(Fuera  de  ia  escena.  )  ¡Padre!  ¡Padre! 

(ai  oir  Almagro  la  voz  de  D.*  So!,  lánzase  del  estrado  y  dice  conster¬ 
nado:) 

¡Dios  me  asista! 

Esa  voz....  ¡ay,  cuál  me  aterra! 

¡Abrete  y  trágame,  tierra, 
y  ocúltame  de  su  vista! 

ivA  la  entrada  de  ¡a  escena.) 

¡Padre,  padre! 

\Con  dolor.  )  ¡Suerte  fiera, 

que  así  tu  saña  me  aflija! 

(\'a  en  la  escena.) 

¡Padre,  responde  á  tu  hija 
si  no  quieres  que  me  muera! 

^Reparando  en  los  de  Almagro,  que  se  muestran  confusos.) 

Calmad  vosotros  mi  afán, 
mitigadlo,  caballeros. 

Mas  ¡qué  miro!  ¡Esos  aceros 
que  aun  en  las  manos  están! 

¡Y  vuestro  aspecto  sesgado, 
fiero,  iracundo  y  de  muerte! 

¡Y  el  desorden  que  se  advierte!... 
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¡V  ese  acero  abandonado!... 

¡Y  aquel  campaneo  horrible, 
y  el  tumulto  de  allá  fuera, 
me  dicen,  ¡ay!,  que  esa  fiera 
sed  de  sangre  aborrecible 
en  mi  padre  habéis  saciado! 

Pero,  nó....  ¡Virgen  María, 
no  es  posible,  madre  mía, 
que  le  hayáis  desamparado! 

\^A  les  conjurados  ctra  vez. ) 

So  es  posible  que  elinmenso 
valor  que  en  vosotros  arde, 
satisfecho  hayáis,  cobarde, 
en  un  anciano  indefenso. 

Del  honor  límpidos  soles 
sois  vosotros,  y....  aunque  fieros, 
sois  nobles  y  caballeros, 

¡como  que  sois  españoles! 

:Por  qué  temer  vuestra  saña 
contra  mi  padre  adorado: 

Xó,  que  en  él  habréis  mirado 
la  gloria  de  vuestra  España. 

:No  es  verdad:  Pero....  ¡guardáis 
un  silencio  tan  sombrío! 

vCou  arranque. 

:Qué  es  de  mi  padre:  ¡Dios  uno! 

¡Xó,  nó,  no  me  lo  digáis! 

Pero,  sí;  ¡por  caridad 
á  mi  inmensa  pesadumbre! 

^Con  explosión  } 

Prefiero  á  esta  incertidumbre 
saber  la  horrible  verdad. 

Decidla.  «Qué  podrá  ser: 

:Que  al  fiero  golpe  me  muera: 

Entrañas  tiene  de  fiera 
quien  no  atiende  á  una  mujer. 

Nada....  Calláis....  ¡Ay  de  mi! 

:Quién  escuchará  mi  ruego: 

Derrama  ia  vista  por  todas  paites  y  ve  i  Aima¿:o,  que  desde  que  e.u* 
entró  en  .¿escena  ha  dado  muestras  de  mayor  turbación  y  de  no  querer 
ser  visto..1 

Pero....  ¡Dios  mío!  ¡Es  mi  Diego! 

-¡Eres  tú,  Diego:  Sí,  sí. 

Va  Laciac!.  y  '.e  dice  con  extraordinaria  ternura: 
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Perdona  á  mi  corazón 
que  no  te  haya  presentido: 

¡está  el  pobre  tan  henchido 
de  dolor  y  de  aflicción! 

Pero  ya,  nó;  mi  quebranto 
huye  ante  tí,  Diego  mío, 
y  si  lloro  y  no  me  río, 
es  que....  me  alivia  este  llanto. 

Del  sol  la  resplandescencia 
desvanece  la  tristura, 
y  para  mi  honda  amargura 
sol  ha  sido  tu  presencia. 

¡Cuán  mi  juicio  ofuscado! 

Cuando  la  aflicción  me  ahogaba, 
debí  pensar  que  velaba 
por  mi  padre  mi  adorado. 

Debí  pensarlo  al  momento. 
¡Perdóname,  pues,  mi  amor! 

¡Cómo  enloquece  el  dolor! 

¡Cómo  apaga  el  pensamiento! 

En  mi  terrible  agonía 
por  todas  partes  andaba, 
y  por  todas  te  buscaba, 
y  en  ninguna  te  veía. 

Ya,  la  esperanza  perdida, 
llego....  ¡Momentos  atroces! 

Y  enfrente  de  esos  feroces, 

¡quizá  exponiendo  tu  vida 
por  mi  padre!  ¿Te  han  herido? 
¿Dónde?  ¡Dímelo!  ¿Qué  haré? 

Yo  tu  herida  curaré 
con  amor  más  encendido. 

¿Más  encendido?  ¡Eso  nó! 

¿Más  amarte  podré  ya? 

¿Y  él?  ¡Y  él  te  amará 
casi  tanto  como  yo! 

Vamos....  ¿Qué  tardas?  Entremos.... 

(señalando  al  cuarto  donde  ha  caído  su  padre. 

que  allí  te  espera  anhelante; 
verás  de  su  pecho  amante 
los  paternales  extremos. 

tCon  dulce  insistencia  la  palabra  «Ven.») 

Ven....  Pero....  ¿qué?  ¿No  te  exalta 
el  mismo  ferviente  anhelo? 


s;  - 


^Mirándole  fijamente./ 

¿Qué  es  esto,  Diego?  Recelo 
y  atroz  sospecha  me  asalta. 

(Poco  apoco,  pero  con  energía  creciente 

¡Tú  estás  como  en  el  tormento! 

¡Tú  tus  ojos  me  rehuyes! 

¡Tú  de  mis  caricias  huyes 
y  aun  no  he  oído  tu  acento! 

Díme....  Habíame....  Responde.... 

Telo  mando,  no  te  ruego. 

(Con  desesperación.) 

¡Nada!  ¡Insensible!  En  tí,  Diego, 
algún  misterio  se  esconde. 

Í.Con  resolución  ) 

Pues  bien;  lo  descifraré: 
allá  voy. 

/  \ 

^Almagro  quiere  detenerla .) 

¡Cielos!  ¿Acaso 
pretendes  cerrarme  el  paso: 

¡Atrás!  No  me  detendré. 

¡Atrás!  otra  vez  te  digo. 

Quien  de  tal  modo  se  ofusca 
contra  una  hija  que  busca 
á  su  padre,  es  enemigo 
y  no  amante.  ¡Paso,  aleve, 
duro  pecho  de  guijarro! 

A  doña  Sol  de  Pizarro, 

¿quién  á  oponerse  se  atreve? 

(se  dirige  resueltamente,  pero  con  dignidad,  hacia  la  puerta  donde  ha 
caído  su  padre,  y  en  el  trayecto  que  hay  desde  donde  e.-taba  hasta  allí 
dice:) 

¡Padre!  ¡Padre!  Aquí  estoy  ya. 

(Llega  y  retrocede  espantada.) 

¡Cielos,  qué  miro!  ¡Arrojado 
en  el  suelo,  ensangrentado, 
el  cuerpo  de  un  hombre  está! 

¡Y  está  inmóvil!  ¡Y  está  muerto! 

¡Un  frío  sudor  me  baña, 
y  la  vista  se  me  empaña! 

¿Quién  será?  A  mirar  no  acierto, 
y,  sin  embargo....  lo  ansio. 

( Reconociendo.) 

Y  es  rica  su  vestidura.... 

Y  era  noble  su  apostura.... 


¡Ay,  pobre  corazón  mío, 

cómo  tiemblas!...  Vamos  ..  calma.... 

Veré.... 

( Vuelve  í  reconoier,  y  luego  grito  desgai  raJor. 1 

¡Virgen  escogida, 
si  es  Ja  vida  de  mi  vida! 

¡Si  es  mi  padre  de  mi  alma! 

vCae  de  rodillas  como  anonadada.  Movimiento  de  horror  en  todos,  y  < 
peciaimente  en  Almagro.  Pausa,  y  luego  dice  con  dolor  profundo;) 

¡Conque  aleves  te  mataron, 
bravo  y  noble  caballero, 
y  de  tu  hidalguía  el  fuero, 
feroces  no  respetaron! 

Arbol  que  sombra  prestabas 
al  ingrato  leñador, 

¿de  qué  te  sirvió  el  frescor 
que  á  todos,  ¡ay!,  prodigabas? 

De  la  gloria  la  corona 
á  tu  sien  noble  ceñías; 
águila,  ¿tú  no  sabías 
que  el  rastrero  no  perdona? 

Por  eso,  en  mi  desventura 
te  miro  yo,  padre  mío, 
cadáver  yeito,  sombrío, 
víctima  de  la  ira  impura. 

Y  para  tí  tan  avara 
ha  sido  la  suerte  y  fiera, 
que  no  has  tenido  siquiera 
quien  los  ojos  te  cerrara. 

¿Quién  tus  laureles  segó? 

¿Quién  el  carro  de  tu  gloria 
con  tan  infame  victoria 
cobardemente  atajó? 

¿Quién  te  robó  al  amor  mío? 

•fVuelveá  caer  en  el  abatimiento.  De  pronto  dice  horrorizada:  ' 

¡Dios  santo!  ¡Una  idea  terrible 
ahora  me  asalta!  ¡Imposible! 

¡No  puede  ser!  ¡Desvarío! 

^Con  la  insistencia  y  ademán  del  que  quiere  recoger  datos  para  ,>a’oer 
vedad:) 

Sin  embargo,  Diego  estaba 
aquí,  y  agravios  decía 
que  de  mi  padre  tenía.... 
y  mi  presencia  esquivaba . 


(Fijándose  en  Almagro,  y  como  penetrando  poco  á  poco  ¡a  convicción  J 

Y  ese  su  ademán  incierto.... 

Y  ni  á  mirarme  se  atreve  ... 

Y  es  jefe  del  bando  aleve.... 

Y  mi  padre  está  allí....  muerto.... 

(a  Almagro,  totalmente  convencida  y  con  dolor  terrible:; 

¡Sí,  tú  has  sido  el  inclemente! 

¡Sí,  tu  espada  maldecida 
quitó  ámi  padre  la  vida, 
pues  miro  sangre  en  tu  frente! 

^Abatimiento  doloroso.  Luego  con  angustia. ) 

¡No  me  faltaba,  ¡oh  Dios  mío!, 
para  aumentar  mis  horrores, 
más  que  unir  á  mis  dolores 
este  otro  dolor  impío! 

¡Tú  lo  mataste!  ¡Piedad 
ten,  Diego  de  mi  tormento! 

¡Di  que  me  engaño....  que  miento!... 

Niega  por  Dios  la  verdad. 

¡Que  algún  consuelo  tu  boca 
dé  á  mi  cQrazón!  ¡Sí,  sí! 

‘^Con  horrible  desesperación,  viendo  que  Almagro  no  contesta: 

¡Ay  de  tí,  Diego!  ¡Ay  de  mí! 

¡Dios  mío,  volvedme  loca! 

DlEGO.  (con  desesperación  y  en  ademán  blasfemador.  • 

¡Confúndeme,  Dios!  ¡Satán, 
trágueme  tu  fiero  Averno! 

Los  tormentos  del  infierno 
á  estos  no  se  igualarán. 

C  í  \ 

SOL.  l^Con  mucha  tristeza  á  Almagro:/ 

¡Ingrato!  ¿Así  me  has  pagado 
el  amor  que  te  tenía? 

¡Bien  mi  pecho  presentía 
porvenir  tan  desdichado! 

^Desaliento  ) 

¡Ni  consuelo  ni  esperanza 

me  das  ya,  mundo  traidor! 

/  \ 

^Alentando  tristemente./ 

Pero,  sí....  que  á  mi  dolor 
aun  triste  deber  le  alcanza. 

(wirando  hacia  donde  yace  su  padre.) 

Santo  deber  que  contigo, 
padre,  tengo  que  llenar, 
así  tenga  que  besar 
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las  plantas  de  tu  enemigo. 

Yo  le  imploraré  tenaz, 
con  amargo  desconsuelo, 
un  pedazo  de  este  suelo 
donde  descanses  en  paz. 

Un  rincón  para  tu  fosa 
en  la  tierra  que  domaste 
con  bravo  esfuerzo,  y  regaste 
de  noble  sangre  gloriosa. 

i^Con  amargura.) 

¡Y  acaso  lo  negará 
á  mi  orfandad  y  á  mi  llanto! 

Pero,  nó,  de  mi  quebranto 
lástima  tal  vez  tendrá. 

Quizá  su  pecho  de  roca 
se  ablandará  con  mi  ruego. 

'■^Volviéndose  á  Almagro.) 

Oid  piadoso,  don  Diego, 
lo  que  pronuncie  mi  boca. 

\_Con  doloiosa  ironía  ) 

Oidlo,  señor  feliz  * 

de  cuanto  el  Perú  cobija. 

Oidlo,  que,  al  fin,  soy  hija 
de  esa  víctima  infeliz. 

Señor,  mi  terrible  suerte 
un  ápice  mitigad, 
y  el  odio,  jpor  Dios!,  dejad 
álas  puertas  de  su  muerte. 
Conceded  á  mi  dolor, 
pues  muerto  no  os  hará  guerra 
el  que  de  esta  inmensa  tierra 
fué  el  árbitro  y  el  señor, 
un  rincón  para  cavar 
la  tumba  que  ha  de  tragarle, 
y  para  poder  llorarle, 
y  á  Dios  por  él  implorar. 

Que  cuando  llegue  el  temido 
severo  fallo  de  Dios, 

Dios  tendrá  piedad  de  vos, 
porque  vos  la  habréis  tenido. 

i^Queda  como  anonadada  y  de  rodillas  ante  Almagro 

Diego.  jVos  rogarme  á  mí,  señora! 

¡Vos,  la  paloma  inocente, 
rogar  así  al  inclemente 


I 


Sol. 

Diego. 


\ 
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que  sus  hijuelos  devora! 

¡Vos,  á  quien  tanto  ofendí! 

¡Vos,  la  que  fuisteis  mi  estrella, 
lastimada  virgen  bella, 
hoy  de  hinojos  ante  mí! 

¡Y  aun  no  me  mató  la  muerte! 

¡V  aun  confundido  no  estoy! 

¡Ay!  ¡Hasta  en  esto  veo  que  soy 
juguete  vil  de  la  suerte! 

Yo  á  vuestros  pies  debía  estar, 
pero  aun  cuando  arrepentido, 
la  orla  de  ese  vestido 
no  me  atrevo  ni....  á  tocar. 

(Rapidez  ) 

Mandad  á  vuestro  sabor, 
disponed  á  vuestro  agrado. 

'^Profundo  gemido.) 

¡Ay!  ¡Si  vierais  qué  horrorizado 
estoy  de  ser  el  señor! 

l^Con  amargura.) 

Decís  que  de  la  existencia 
se  os  presenta  negro  el  cielo.... 

Tenéis,  señora,  un  consuelo, 
que  es  la  paz  de  la  conciencia. 

Pero  yo,  ¡desventurado!, 

¿qué  me  resta?  ¿qué  me  queda 
en  el  mundo  que  me  pueda 
hacer  menos  desdichado? 

Porque  á  más  del  sentimiento 
por  mi  dicha  ya  perdida, 
tengo  el  alma  consumida 
por  atroz  remordimiento. 

¡Con  profundo  abatimiento  y  tristeza.' 

¡Y  me  quisiera  morir! 

Pero  es  tan  fiera  mi  suerte, 
que  estoy  llamando  á  la  muerte 
y  ella....  se  niega....  á  venir. 

^Extremado  abatimiento,  l  uego  dice  de  pronto  y  suplicante.) 

Doña  Sol,  ¡tened  piedad! 

¡Atended  vos  á  mi  ruego! 

¡Perdonadme! 

(^Sumamente  conmovida  )  (¡Pobre  Diego! 

¡Cuánto  sufre!) 

Perdonad 
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Sol. 


Rada. 

Sol. 
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el  horrendo  crimen  mío, 
que  entónces  vuestro  perdón 
quizá  de  mi  corazón 
mitigue  el  dolor  bravio. 

No  me  desoigáis,  ¡oh,  nó! 

Perdonadme,  pues,  señora, 
que  en  su  postrimera  hora 
también  él  me  perdonó 

v^Queda  extremadamente  abatido  y  en  el  mayor  dolor.,’ 

¡Oh,  Señor,  Dios  soberano! 

¡Si  tu  justicia  tolera, 

¡cuán  rápida  y  cuán  severa 
el  hombre  siente  tu  mano! 

Que  él  mató  á  mi  padre,  sí, 
por  su  sinrazón  cegado, 
y  ahora  es  más  desventurado 
que  aquel  que  muerto  está  allí. 

Me  implora  perdón,  y  yo 
siento  que  dentro  de  mí 
la  piedad  dice  que  sí, 
y  el  dolor  dice  que  nó. 

Díme  ¡oh  Dios!  cómo  se  hermana 
esto  que  en  mí  se  cobija: 
los  mis  dolores  de  hija 
con  mi  deber  de  cristiana.... 

¡Señor,  el  alma  codicia 
descifrar  lo  que  no  puedo! 

(  Pequeña  pausa.) 

Y  si  el  perdón  le  concedo, 

;se  ofenderá  tu  justicia? 

Rayo  de  sol,  luz  del  día 
que  alumbre  mi  obscuridad. 

¡Señor,  tu  excelsa  piedad 
disipe  esta  duda  mía! 

Que  tu  celestial  amor 
me  inspire  santo  consejo. 

vRada,  que  desde  el  principio  de  ia  escena  ha  estado  escuchando  á  doña 
¿ol  y  á  Almagro,  y  que  ha  demostrado  unas  veces  su  dolor  y  otras  su  en¬ 
ternecimiento,  se  acerca  á  D.*  Sol,  que  ha  quedado  en  ademán  de  duda, 
y  le  dice  con  humildad.) 

Doña  Sol,  un  pobre  viejo 
de  hablaros  pide  el  favor. 

\Con  repulsión  y  horror.) 

-;Vos  aquí?  ¡Vos! 
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Rada 


Sol. 

Rada 

Sol.  ' 
Rada. 

Sol. 

Rada. 


^Con  mayor  humildad  y  con  tristeza.) 

Yo,  señora, 

que  si  mucho  os  ofendí, 
también  el  alma,  ¡ay  de  rr»í!, 
lágrimas  de  sangre  llora. 

Yo,  que  al  miraros  piadosa 
alzar  los  ojos  al  cielo, 
demandándole  consuelo 
y  pidiéndole  angustiosa, 
no  ya  que  os  vuelva  la  dicha, 
sino  que  os  llegue  á  inspirar 
cómo  podréis  perdonar 
al  que  os  sumió  en  la  desdicha; 
yo  quizá  disiparé 
la  duda  que  os  hiere  el  alma. 

(como  con  algo  de  esperanza.) 

Si  algo  de  mi  antigua  calma 
me  dáis....  os  bendeciré. 

Pues  bien,  señora,  escuchad: 

Aquel  que  murió  en  la  cruz, 
santo  y  piadoso,  la  luz 
difunde  en  la  obscuridad. 

r  \ 

(Con  avidez  } 

Decid.... 

(Muy  conmovido.)  Bendito  ese  anhelo 
que  tanto  en  vos  ya  se  aferra. 

¡Si  sois  virgen  en  la  tierra 
como  lo  seréis  del  cielo! 

^Como  no  pudiendo  soportar  el  elogio,  pero  como  deseando  oir  lo  más 
antes  posible  lo  que  Rada  le  tiene  que  decir  ) 

Seguid,  seguid  ... 

(cada  vez  más  conmovido.  )  ¡Oh,  señora!, 

para  matar  vuestra  duda 
Dios  viene  á  prestarme  ayuda 
de  su  pasión  en  la  hora. 

(con  voz  imponente.) 

Oid:  Del  zenit  pasaba 
el  sol  que  triste  lucía, 
y  el  populacho  torría, 
y  en  torno  de  un  monte  aullaba. 

Y  del  monte  en  lo  encumbrado, 
y  en  vergonzoso  madero, 
á  Jesús,  Dios  verdadero, 
lo  habían  crucificado. 


Sol. 
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Uno  le  lanza  un  insulto, 
otro  soez  le  zahiere, 
aquél,  más  feroz,  le  hiere, 
y  en  el  fragor  del  tumulto, 

«Sed  tengo,»  con  voz  gemía 
lastimera,  agonizante; 
y  uno  que  estaba  delante, 
con  horrible  risa  impía, 
tosca  esponja  saturó 
de  acre  vinagre  y  de  hiel, 
y  con  sarcasmo  cruel 
á  sus  labios  la  acercó. 

Y  Aquel  que  á  los  cielos  da 
vida  y  luz  y  transparencia, 
y  del  mundo  la  existencia, 
en  cuyas  manos  está, 
piadosa  mirada  echó 
sobre  el  populacho  impío, 

y  «¡Perdónalos,  Padre  mío,» 
dijo,  y  á  poco  espiró. 

^Pequeña  pausa.  Luego  con  unción  y  persuasivamente.) 

Si  transida  de  dolores 
morir  á  tu  padre  has  visto, 
hija,  perdona,  que  Cristo 
perdonó  á  sus  matadores. 

Basta,  basta....  El  mismo  Dios 
ha  inspirado  vuestra  boca. 

¡Señor,  perdonar  me  toca, 
que  ejemplo  me  disteis  Vos! 

Mucho  me  ofendisteis,  Rada, 
que,  en  vuestro  injusto  furor, 
fuisteis  el  excitador 
de  esta  tremenda  jornada. 

Pero  os  perdono,  que  arguyo 
que  si  lo  hizo  su  labio, 
no  es  comparable  el  agravio 
que  me  hicisteis  con  el  suyo. 

(Dirigiéndose  á  todos.) 

Y  á  todos,  á  todos,  sí; 
y  ojalá  que  mi  perdón 
lleve  á  vuestro  corazón 
la  dicha  que  yo  perdí. 

Y  vos,  Dios  mío,  propicio 
esta  mi  ofrenda  aceptad, 


Diego. 


Sol. 
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y  obtenga  vuestra  piedad 

en  mi  tremendo  juicio. 

/  \ 

(,Qjicre  partir.  Almagro  la  detiene  implorándola  con  el  gesto. ) 

Gracias,  señora;  mi  afán 
tal  vez  calmará  algún  tanto 
con  el  perdón  noble  y  santo 
que  vuestros  labios  me  dan. 

Pero....  escuchadme  al  partir 
para  siempre;  si  en  la  odiosa 
negra  noche  tormentosa 
de  mi  futuro  existir, 
el  pobre  corazón  mío 
á  vos  se  vuelve  anhelante, 
como  el  triste  navegante 
al  faro,  en  el  mar  bravio, 
desgarrado  por  los  fieros 
dolores  y  la  agonía, 

; podré  esperar  algún  día 
volver  otra  vez  á  veros? 

(  Mirándole  compasivamente,  y  con  solemnidad  ¡ 

De  este  mundo  en  la  mansión 
sufrir  es  nuestro  destino; 

Diego,  conlleva  tu  sino 
con  santa  resignación. 

Y  entonces....  ese  tu  anhelo 
ferviente  se  cumplirá, 
que  Dios  lo  permitirá, 
allá....  en  lo  alto....  en  el  cielo. 

(vase  por  la  puerta  de  la  habitación  en  que  se  supone  está  el  cuerpo  de 
mi  padre.  Al  irse,  todos  se  descubren  respetuosamente.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

O.  DIEGO,  RADA  y  Conjurados, 


(^Almagro,  sumido  en  la  mayor  desesperación,  ve  marchar  á  D.'  Sol. 
Cuando  ha  desaparecido,  y  después  de  unos  mementos  de  pausa,  dice  'l 

Diego.  Con  horrible  ceguedad 

hubo  un  tiempo  en  que  decía 
que  por  vengarme  daría 
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todo  ...  y  aun  la  eternidad. 

Y  ahora  lo  que  deseara, 
al  haber  ya  conseguido, 
quisiera  no  haber  nacido, 

ó....  que  Dios  me  exterminara. 

Que  es  tal  mi  desesperación, 
y  tanto  su  furia  crece, 
que  el  infierno  me  parece 
se  alberga  en  mi  corazón. 

Ese  sol  de  rayos  rojos, 
magnífico  y  sonriente, 
y  éstos  de  soberbia  frente 

(señalando  á  los  *nyo».) 

que  ante  mí  bajan  los  ojos. 

Y  esos  cielos  azulados, 

y  mi  Rey  desde  esa  altura, 
todos  ¡ay!  se  me  figura 
que  me  ven  horrorizados. 

No  es  posible  de  esta  suerte 
vivir;  yo  quiero  morir, 
que  á  tan  horrendo  vivir 
es  preferible  la  muerte. 

¡La  muerte!...  Sí....  Y  ¿por  qué  horror 
inspira,  cuando  es  la  estrella 
consoladora,  la  bella 
virgen  del  eterno  amor? 

Ella  extingue  los  dolores 
y  nos  devuelve  la  calma; 
ella  es  la  frondosa  palma 
del  desierto  en  los  ardores. 

Liberta  al  pobre  cautivo 
de  sus  cadenas  á  más; 
ella  es,  en  fin,  además, 
lo  cierto  y  lo  positivo. 

(sacando  el  puñal.) 

Muramos,  pues....  de  la  nada 
en  el  panteón  mi  hirviente, 
triste,  maldecida  frente, 
repose  al  fin  sosegada. 

Que  este  puñal  acerado 
cumplimente  mi  intención 
rasgándome  el  corazón. 

(Quiere  herirte.  Rada,  que  ha  estado  oyendo  y  observándolo  todo,  le 
sujeta  el  brazo  y  le  dice.^ 
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Rada.  ¡Qué  vas  á  hacer,  desdichado! 

ÜIEGO.  ^Con  resolución.) 

A  morir,  para  escapar 
de  este  mi  destino  horrendo. 

Rada.  ;Y  otro  crimen  cometiendo 
piensas  que  lo  has  de  lograr? 

¡Niño  necio!  ¡Fiero  loco! 

A  tí  el  dolor  te  enajena. 

¡Quieres  romper  tu  cadena 
teniéndolo  todo  en  poco! 

Sí;  porque  todo  lo  niegas, 
que  en  tus  palabras  no  hay  duda, 
cuando  llamas  en  tu  ayuda 
á  esa  nada  en  que  te  anegas. 

(con  energía. ) 

Pero  hay  Dios,  con  evidencia, 
y  hay  alma  también....  visible.... 
alma  y  Dios....  todo....  tangible. 

¿Qué  es,  pues,  sino  tu  concienciar 
Porque  tú  á  un  hombre  mataste, 
y  al  perpetrar  tu  delito, 
á  un  Sér  Supremo,  infinito, 
que  te  inspirara  rogaste. 

Y  Él  te  oyó;  porque  al  momento 
de  tu  oración  dirigida, 

tu  ánima  fué  combatida 
por  fiero  remordimiento. 

Y  eso  mi  verdad  te  fía 
cierto;  que  si  así  no  fuera, 
serías  como  cualquiera 
bestia  de  la  selva  umbría. 

'^Rada  guarda  silencio  por  algunos  momentos,  como  para  que  su  argu 
mentó  surta  en  Almagro  el  efecto  que  él  apetece  Luego  dice.  ) 

No  te  atrevas,  nó,  á  abrigar 
una  intención  tan  precita. 

Nó;  ruega  para  la  infinita 
misericordia  alcanzar. 

Eso  cumple  á  tu  dolor, 
y  caballero  cristiano, 
contra  tí  mismo  la  mano 

no  vuelvas  en  tu  furor. 

/  \ 

\Otra  pequeña  pausa.  Luego  con  voz  insinuante.,.1 

No  desatiendas  el  ruego 
que  te  dirijo,  hijo  mío; 


Diego. 
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desecha,  pues,  ese  impío 
pensamiento,  noble  Diego. 

Y  si  con  atroz  sevicia 
en  el  crimen  te  ayudé, 
y  á  él  sin  cesar  te  instigué 
con  vengadora  malicia, 
por  no  haber  hecho  lo  hecho, 
no  sé,  Diego,  lo  que  haría, 
que  sin  vacilar  daría 
lo  que  palpita  en  mi  pecho. 

Porque  en  mi  ya  no  reposan 
en  calma  mis  sentimientos, 
y  atroces  remordimientos 
también  me  hieren  y  acosan. 

Y,  sin  embargo,  ¡cuitado!, 
ese  tu  dolor  me  duele 
tanto,  que  más  me  conduele 
que  el  mío  tu  propio  estado. 

(^Abatimiento  en  Rada.  Pausa,  y  luego  dice  de  pronto  y  muy  conmovido 

Oye,  pues,  el  que  será 
tal  vez  mi  postrer  consejo. 

Escucha  á  este  pobre  viejo 
que  pronto  de  tí  se  irá. 

(con  unción  y  solemnidad.) 

Aun  cuando  en  honda  aflicción 
sumido,  Diego,  estuvieres, 
nunca,  jamás  desesperes, 
y  recurre  á  la  oración. 

Que  ella,  sí,  te  dará  calma, 
y  como  el  dulce  beleño, 
liará  tranquilo  tu  sueño 
y  refrescará  tu  alma. 

Que  la  oración  al  regazo 
de  Dios  vuela  y  le  acaricia, 
y  de  su  santa  justicia, 
humilde,  contiene  el  brazo. 

^Muy  conmovido.) 

¡Oh,  buen  Rada!  ¡Oh,  padre  mío! 

Tú,  con  tus  santas  palabras 
un  porvenir  de  fe  labras 
á  este  mi  existir  sombrío. 

Dios  premie  tu  caridad 
y  tu  cariño  extremado, 
y  escucha,  ¡oh  mi  padre  amado!, 
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mi  intención  y  voluntad. 

Si  alguna  vez  el  encono, 
que  de  este  mal  causa  ha  sido, 
en  mi  pecho  has  encendido, 

Rada,  yo  te  lo  perdono. 

Vive  tranquilo  y  dichoso, 
mientras  yo  mi  sufrimiento 
en  santo  humilde  convento 
á  ocultar  marcho  lloroso. 

^Abraza  a  Rada  y  solloza.  Despuf s  se  despide  de  los  suyos.) 

Y  ¡adiós!  para  siempre....  ¡oh! 

Y  ¡adiós!  también,  caballeros; 
no  os  olvidéis,  compañeros, 
de  este  que  tanto  os  amó. 

(Quiere  p.-utir.  Rada  le  detiene  ) 

Rada.  :Qué  dices,  Diego?  ;A  dó  vas: 

;A  qué  el  dolor  te  conduce: 

;A  eso  tan  sólo  te  induce 
tu  imaginación  no  más: 

Imposible:  esa  intención 
es  hija  del  desvarío, 
por  más  que  sea,  hijo  mío, 

digna,  cual  tu  corazón. 

f  ■  \ 

^Insinuante./ 

Porque  escúchame:  el  deber 
es  antes  que  todo,  Diego, 
y  tu  deber  desde  luego 
es  mirar  y  defender 
á  éstos,  que  el  buen  pastor 
á  sus  pobres  ovejuelas 
defiende  de  las  cautelas 
del  vil  lobo  acechador. 

(Fn  todo  esto  asentimiento  por  parte  de  lo*  conjurados.  Rada  sigu* 
cada  vez  con  más  energía  ) 

Y  éstos  son  tuyos;  que  al  fin 
leales  siempre  te  fueron, 

y  obedientes  te  siguieron 
de  esta  tierra  hasta  el  confín. 

Y  con  afanes  prolijos 
tu  bandera  sustentaron 

y  como  á  padre  te  amaron; 
pues  ámalos  como  á  hijos 
y  defiéndelos:  ¿qué  harán 
ellos  sin  tí?  Cual  navio 
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que  va  á  dar  en  el  bajío, 
porque  perdió  el  capitán. 

■vPausa.  Luego  dice  con  dulzura.) 

Bueno  es,  pues,  á  Dios  rogar 
de  las  culpas  el  perdón, 
mas  hora  tu  obligación 
es  por  su  bien  procurar. 

r  ,  ,  \ 

\JVlas  dulzura  aun  ) 

Y  así  lo  harás:  ¡te  lo  ruego! 

Bien  sé  que  aquel  que  chorrea 
sangre,  tan  sólo  desea 
restañársela,  mi  Diego. 

Que  el  alma  sumida  en  duelo 
del  mundo  por  la  crueldad, 
llora  por  la  soledad, 
que  en  ella  tiene  consuelo. 

Pero  cuanto  más  dolor 
y  tu  sacrificio  más, 
tanto  más  digno  serás 
de  la  piedad  del  Señor. 

(Almagro,  que  ha  escuchado  á  Rada  con  atención  y  humildad,  dice  como 
con  resignación  dolorosa.) 

Diego.  Pues  bien,  padre,  agotaré, 
cual  quieres,  la  desventura, 
y  mi  cáliz  de  amargura 
hasta  el  fondo  beberé. 

Pero  compasión  le  pido 
á  Aquel  que  do  quiera  está. 

Bada.  (^Extraordinariamente  enternecido.) 

Y  Él,  sí,  te  la  otorgará, 
hijo  del  alma  querido. 

Que  al  que  del  deber  en  pos 
marcha  con  dolor  profundo, 
de  lo  que  sufre  en  el  mundo 
arriba  lo  premia  Dios. 

(^Almagro,  conmovido,  se  arroja  en  brazos  de  Rada,  y  permanece  asi  hasta 
que  cae  el  telón. ) 
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Los  que  se  hayan  tomado  la  molestia  de  leerlas  his¬ 
torias  y  crónicas  que  tratan  de  las  cosas  del  Perú  en  el 
tiempo  de  la  conquista,  no  encontrarán  demasiado  atre¬ 
vida  la  calificación  de  histórico  que  doy  á  mi  drama. 
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Página  9,  línea  27. 

«  Que  de  Palacio  está  cerca. » 

Los  enemigos  de  Pizarro,  que  le  combatían  con  todos 
y  por  todos  los  medios,  no  descuidaban  por  cierto  la 
guerra  de  palabras.  Así,  pues,  llamaban  Palacio  á  su  casa, 
y  Corte  á  los  que  le  visitaban,  bien  por  amistad,  ó  bien 
porque  necesitaban  ir  á  recibir  sus  órdenes. 
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« Pues  así  del  virey  la  triste  Corte » 

En  las  capitulaciones  con  la  Corona,  Pizarro  fue  nom- 


* 


brado  Gobernador,  Capitán  general,  Adelantado  y  Al¬ 
guacil  mayor  de  toda  la  provincia  del  Perú,  y  no  Virev. 
El  primero  fué  Blasco  Núñez  Vela,  y  fue  nombrado  en 
Noviembre  de  1543;  es  decir,  más  de  dos  años  después 
de  la  muerte  de  Pizarro.  De  modo  que,  si  aquí  nó,  en  la 
escena  séptima  del  acto  segundo,  cuando  pongo  en  su 
boca  aquello  de 

*  La  que  el  manió  y  bastón  de  los  vireyes ,  > 
obedezco  á  la  imperiosa  ley  del  consonante. 


> 
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Diego  de  Almagro  el  Mozo,  no  nació  en  España,  sino 
en  Panamá.  Como  se  puede  comprender,  le  hago  decir 
que  es  español  y  de  apellido  Sedeño,  por  desconfianza  al 
(pie  le  interroga. 


*  No  es  malo  mi  corazón .» 

En  el  carácter  que  pretendo  desarrollar  de  Juan  de 
Rada  no  hay,  me  parece,  contradicción.  Juan  de  Rada,  ó 
de  Herrada,  era  un  anciano  de  talentos  militares  y  po¬ 
líticos,  que  amaba  entrañablemente  á  Diego  de  Al¬ 
magro  el  Mozo,  y  de  un  excelente  corazón.  Á  él  fué  á 
quien  Almagro  el  Viejo  dejó  encomendado  su  hijo.  Hizo 
que  la  causa  de  Almagro  triunfara  valiéndose  de  todos  los 
medios,  aun  los  reprobados,  y  si  no  hubiera  muerto  tan 
pronto,  los  negocios  de  Almagro  no  concluyeran  tan  mal 
ni  tan  pronto  como  concluyeron. 
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«  Casi  ■proscriptos. » 

En  efecto;  si  los  partidarios  de  Almagro  110  estaban 
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proscriptos,  en  cambio  eran  vejados,  oprimidos  y  escar¬ 
necidos,  y  estaban  sumidos  en  la  miseria;  y  hubieran  sido 
mayores  sus  sufrimientos  á  haber  Pizarro  seguido  com¬ 
pletamente  los  consejos  de  su  hermano  Hernando. 


Página  39,  línea  36. 

Este  episodio  de  las  naranjas,  aun  cuando  yo  lo  he 
adornado  con  algo  de  mi  cosecha,  lo  trae,  según  creo, 
Herrera  en  su  Historia  general  de  los  hechos  de  los  caste¬ 
llanos. 
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<  Armas  de  Pizarro .> 

He  aquí  lo  que  literalmente  dice  Alonso  López  de 
Haro  en  su  Nobiliario  genealógico:  «Título  y  Marquesado 
de  las  Charcas  y  Atavillos:  donde  se  da  cuenta  de  la  des¬ 
cendencia  de  esta  casa  y  del  escudo  de  sus  armas  que 
son  en  cuarteles,  y  sobrepuestas  las  de  Pizarro,  que  son, 
pino  verde  con  sus  piñas  doradas  al  cual  se  levantan  dos 
osos  de  su  color,  á  cada  parte  el  suyo  que  están  comien¬ 
do  del  fruto,  y  al  pié  del  Pino  unas  Pizarras  pardas  como 
aquí  van  estampadas  que  son  las  orijinales  de  Pizarro,  á 
las  cuales  acrecentó  el  glorioso  Cesar  D.  Carlos,  una 
águila  de  su  color,  coronada  de  oro,  y  en  cada  garra  una 
columna  con  la  letra  plus  ultra,  todo  en  campo  de  oro,  y 
debajo  de  este  cuartel  una  ciudad  de  plata  sobre  una  mon¬ 
taña  en  campo  negro  sobre  ondas  de  mar,  orlada  con 
ocho  camellos  blancos  en  campo  verde,  y  en  otro  cuartel 
en  mantel,  en  la  parte  alta  en  campo  negro,  una  pobla¬ 
ción  sobre  una  isleta,  y  en  la  almena  alta  una  corona  im¬ 
perial,  y  en  otro  cuartel  león  de  oro  con  una  F  roja  en  la 
mano  derecha,  y  en  la  parte  baja  un  león  coronado,  y  en 
lo  bajo  del  escudo,  preso  Atahuallpa,  con  siete  cabezas  en 
una  cadena,  por  orla  en  campo  azul,  y  Atahuallpa  en 
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campo  colorado:  tiene  todo  el  escudo  en  una  orla  azul, 
ocho  grifos  de  oro,  asidos  de  una  cadena  de  oro,  cada 
uno  con  su  bandera  en  la  mano  derecha. » 


(9) 

Página  63. 

Si  pareciese  inconveniente  el  que  aparezca  en  el  tea¬ 
tro  una  Virgen  de  los  Dolores,  puede  suprimirse,  pero  en 
este  caso  es  necesario  variar  el  principio  de  la  escena  se¬ 
gunda  de  este  acto.  Así,  pues,  donde  dice 

<7 Oh ,  Reina !  ¡Oh.  gran  Señora /» 

se  dirá: 

<7  Oh.  Virgen!  ¡  Oh,  mi  Madre! 
y  donde  dice  esto  último,  lo  primero. 
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Tampoco  en  el  carácter  de  Pizarro  hay  contradicción, 
según  creo.  Consúltense  las  historias  y  crónicas,  y  se  verá 
que,  si  al  tratarle  no  ha  habido  habilidad  en  mí,  al  menos 
he  procurado  acercarme  á  la  verdad  en  lo  que  me  ha  sido 
posible. 
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« Tristes » 

Canto  coreado  casi  siempre,  lento  y  monótono,  pero 
muy  sentido  y  melancólico,  que  entonaban  y  aun  entonan 
hoy  los  indios  en  conmemoración  de  la  muerte  del  Inca 
Atahuallpa.  También  lo  cantan  en  los  entierros  de  los  ni¬ 
ños,  y  desde  la  casa  mortuoria  hasta  el  cementerio  los 
acompañan  con  baile. 
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Al  caer  herido  mortalmente  Pizarro,  no  sólo  dijo 
¡Jesús!,  sino  que  con  el  dedo,  bañado  en  su  misma  sangre, 
liizo  en  el  suelo  una  cruz,  la  besó  devotamente  y  espiró. 
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Inmediatamente  después  de  la  muerte  de  Pizarro,  los 
partidarios  de  Almagro  le  proclamaron  Gobernador,  se¬ 
gún  los  historiadores.  El  grito  de  guerra  de  ellos  era  «Al¬ 
magro  y  el  Rey.»  Así,  pues,  no  debe  extrañarse  que  yo 
haga  que  Juan  de  Rada  victorée  primero  á  Almagro  y 
luego  al  Rey. 
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Quizá  sería  conveniente  que  este  acto,  por  su  mucha 
extensión,  fuera  dividido  en  dos  cuadros,  y  esto  por  evi¬ 
tar  el  fastidio  del  público  y  para  dar  algún  descanso  á  los 
actores.  En  ese  caso,  con  echar  el  telón  al  finalizar  esta 
escena,  después  de  los  vítores  y  saludos  de  los  Conjurados, 
queda  todo  remediado. 
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En  el  segundo  acto,  escena  VI,  línea  2.a,  donde  dice  «cual¬ 


quier  obstáculo  atajan,»  debe  decir:  «cualquier  obstáculo  ataja.» 
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Se  halla  de  venta  en  la  librería  de  D.  Juan 
A.  Fé,  Sierpes  91;  en  la  de  D.  Tomás  Sanz, 
Sierpes  90  y  92,  y  en  la  imprenta  de  los  seño¬ 
res  Girones  y  Orduña,  Lagar  3  y  5,  al  precio 
de  8  reales  ejemplar  en  Sevilla,  y  9  en  las  de¬ 
más  provincias. 


